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Resumen: En la presente investigación se construye un análisis de la criminalidad femenina 

en occidente a partir de la filosofía y de la criminología en las conceptualizaciones del 

historiador y filósofo Michel Foucault y la escuela criminológica italiana buscando 

entender y explicar el fenómeno delictivo y trasgresor en la personalidad de la mujer, 

partiendo de su posición de género, y mirando el impacto cultural de dicho fenómeno en la 

sociedad moderna. Igualmente se hace un análisis de la representación de la criminalidad  

femenina en la prensa local de Cartagena de Indias (Colombia) en los años 1985 y 1986. 

Las formas de construcción de la noticia y la interpretación y descripción del acto delictivo 

por parte del órgano comunicativo y periodístico. El trabajo está dividido en dos capítulos, 

en el primer capítulo se construye un acercamiento a la conceptualización sobre el tema de 

la mujer criminal en el contexto de la historia de la criminalidad y en el segundo capítulo se 

aborda el tema del registro y la representación de la delincuencia femenina en la prensa 

local cartagenera de los años 1985 y 1986. 

 

Palabras clave: Criminalidad femenina, mujeres delincuentes, género, prensa, 

criminología,  delito, representación. 

 

Summary: In the present investigation an analysis of female criminality in the West from 

the philosophy and criminology at the conceptualizations of the historian and philosopher 

Michel Foucault and the Italian school is built criminological seeking to understand and 

explain the phenomenon in criminal and offender's personality women, based on their 

gender position, and looking at the cultural impact of this phenomenon in modern society. 

Also an analysis of the representation of female crime in the local press in Cartagena de 

Indias (Colombia) in 1985 and 1986. The form of construction of the news and the 

interpretation and description of the criminal act by the organ becomes communicative and 

journalistic. The work is divided into two chapters; the first chapter an approach to the 

conceptualization of the issue of criminal women in the context of the history of crime and 
in the second chapter builds the registration issue and representation of addresses female 

crime in the local press the years 1985 and 1986. 
                                                     

Keywords: Crime, women, gender, press, criminology, crime, representation. 
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FOTO CARTAGENA EN LOS AÑOS 80: El Universal.com. Fototeca distrital de Cartagena de Indias 

 

 

 

 
“La creencia en una fuente sobrenatural del mal no es necesaria, el hombre por sí mismo es muy 

capaz de cualquier maldad”. Joseph Conrad  
 

 

“Cuando miras mucho tiempo el interior de un abismo, el abismo también mira el 
interior”. Nietzsche 

 

 
“El mal siempre es mediocre y siempre humano, comparte nuestra cama y come en nuestra 

mesa”. W. H. Auden 

 
“El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada”. Génesis 9:6: 
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Introducción 

En los 60 y 70 surgen una serie de grupos guerrilleros. Así como también, aparecen 

pequeñas guerrillas de carácter regionales que operaban bajo la consigna de autodefensa. 

Posteriormente, aparecen en los 80 el fenómeno del narcotráfico y de los grupos 

paramilitares, como fuerzas contrainsurgentes a las guerrillas. Al lado de estos grupos en 

conflicto, las nuevas dinámicas económicas vinculadas al narcotráfico generan en el país un 

ambiente de inseguridad que vinculó a la sociedad civil, a los grupos insurgentes y al 

Estado. De esta manera, mientras en los años 50 la característica principal de la violencia es 

el sectarismo político; en la década referenciada el fenómeno del tráfico de drogas  cambio 

las dinámicas de la guerra, inyectando nuevas formas de lucha y de financiación a los 

grupos subversivos. En la década de los 80, encontramos puntos coyunturales que moldean 

las condiciones sociales tanto en el ámbito nacional, como en el regional. Por un lado, en 

1980 empiezan las negociaciones de paz entre el Estado y las guerrillas, que se fortalece en 

1982 con la aprobación de la amnistía del gobierno de Belisario Betancur. Distorsionado 

por el accionar de la guerrillera y de las “fuerzas oscuras” de extrema derecha del país, que 

no permitieron un feliz término a los procesos de paz de estos años. En síntesis, la década 

de los 80 marcó un cambio en las condiciones  de vida de las principales ciudades del país, 

ya que se convirtieron en el escenario por excelencia de las diferentes expresiones de 

violencia vinculadas a la criminalidad y al narcotráfico1.  

 

                                                           
1 Luna, José Alfredo. Colombia, violencia y proceso de paz (1980-1991).Un análisis desde la prensa y la 

caricatura. Tesis de grado. Programa de Historia. Universidad de Cartagena. 2013. P. 12. 
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Mucho se habla de que en la década de los 80 a Colombia le fue menos mal que al resto de 

América Latina. En comparación con las décadas pasadas, se presentó una notable 

disminución de la tasa de crecimiento económico y de la generación de nuevos empleos, a 

tiempo que se redujo el gasto social por habitante. El crecimiento económico (del PIB) en 

la década de los 60 fue del 5.1 por ciento anual promedio; en la de los 70 del 5.5 por ciento 

y en los 80 apenas llegó al 3.2 por ciento anual. Esta desaceleración fue particularmente 

notoria en el sector industrial, que pasó de crecer al seis por ciento anual en los 70 a tan 

solo 2.4 por ciento en los 80. En 1986 y 1987 se reactivó la economía y la generación de 

empleo, gracias al impulso de demanda de la bonanza cafetera2. 

 

El asalto al Cantón Norte y la toma del Palacio de Justicia; el asesinato de Jaime Pardo Leal 

y Bernardo Jaramillo, candidatos a presidente por la Unión Patriótica y la campaña 

presidencial de Luis Carlos Galán fueron hechos que marcaron el cosmos de la vida política 

del país en los años 80. Por su parte, la Cartagena de los años 80 vivió un evento que 

consiguió por primera vez, derrumbar barreras sociales a través de la música de 

ascendencia afro caribe el festival de música del Caribe, el cual se celebró por diez años 

consecutivos, desde 1982. Otro evento que afortunadamente hoy vive más que nunca, es el 

Festival de cine, y es en 1981 cuando inicia el Concurso de la Televisión Nacional que trae 

a su alfombra roja a las estrellas de la pantalla chica. A pesar de que en Cartagena de Indias 

se consideraba una ciudad tranquila no escapó por eso a la violencia  ochentera como fue el 

caso de las bombas que fueron colocadas en diversas zonas de la ciudad. Fue también una 

                                                           
2 Tirado Mejía, Álvaro. Introducción a la historia económica de Colombia. El Ancora Editores. Bogotá. 1987. 

P. 67. 
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década llena de eventos inolvidables, como la venida de Su santidad Juan Pablo II, en 1986, 

o la inclusión del corralito en la lista de ciudades Patrimonio Mundial de la UNESCO, 

galardón que permitió el despunte de ella, para la recuperación de su patrimonio 

arquitectónico3.  

 

En relación con la problemática de la criminalidad femenina, nos permitimos afirmar que la 

mujer comprometida con actividades criminales es, para los analistas sociales, para los 

diseñadores de política pública y para quienes representan la autoridad en función de la 

convivencia social pacífica, un problema complejo. Ahora bien, dadas las limitaciones para 

abordar el problema en su totalidad, de una sola mirada y con un solo esfuerzo investigativo 

o propositivo de soluciones, se requiere verlo en sus variados ángulos. Algunos de ellos 

son, por ejemplo, la definición misma de criminalidad, los motivos y las condiciones para 

que mujeres se encuentren comprometidas en estos, la colaboración de otras actividades 

para que estos sean ejecutados, los impactos que tienen en los sectores de la sociedad en 

función de sus bienes, de sus derechos y libertades, de las nuevas generaciones, de la vida 

de los ciudadanos y del porvenir de una sociedad. Cómo comprender el fenómeno de la 

delincuencia femenina dentro de la modernidad actual, los procesos de globalización y de la 

sociedad de riesgos son asuntos que están vinculados con los temas de la seguridad 

ciudadana. Estos son algunos aspectos que pueden tomarse como objeto de estudio. 

                                                           
3 Periódico El Universal de Cartagena. 14 de agosto de 2011. En adelante se citara solo como Periódico El 

Universal. 
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Obviamente, hay muchos más que un trabajo colectivo puede colocar en planos de diferente 

prioridad4. 

 

Un estudio sobre la criminalidad requiere precisión conceptual. Una definición descriptiva 

es la que presenta la DIJIN, de la Policía Nacional colombiana. Esta institución dice que la 

criminalidad “es el conjunto de todas aquellas conductas de individuos o grupos que en una 

sociedad y período determinados… le causan la muerte o lesiones a la integridad física o 

moral de otros o a la integridad de sus patrimonios o a la del Estado. La capacidad, mayor o 

menor, que estas conductas tengan para producir destrucción de bienes o trastornos en la 

propiedad de los mismos o de afectar personas, ya sea por su cantidad, estatus o rol social, 

está en relación directa con la posibilidad de la sociedad para conocerlas”… En  

consecuencia, “la magnitud del delito determina la posibilidad de conocimiento del 

mismo”5.  La misma institución diferencia tres tipos de criminalidad. Uno es el real que 

consiste en la cantidad de delitos que ocurren en un tiempo y sociedad determinados; otro 

es el aparente que se define como la cantidad de delitos que son conocidos por las 

autoridades judiciales y de Policía; y el tercero es la criminalidad oculta, o no registrada, 

que son conductas criminales “de menor magnitud” que, por tanto, no trascienden el ámbito 

privado dentro del cual generalmente acontecen. Esta categoría puede confundirse con la 

ausencia de denuncia, o “cifra negra”6, equivalente a delito no denunciado, pero que existe. 

                                                           
4 Vizcaíno, Mario. “Mujeres en la criminalidad: más preguntas que respuestas.” Revista Criminalidad, Vol. 

52, Nº 1, pp. 309-330. Bogotá, D. C.: Dirección de Investigación Criminal. 

  

 
5 Policía Nacional, DIJIN (1990). Revista Criminalidad, 33: 178, 193, 201, 375. 
6 Serrano T., María Dolores. “Evolución de la delincuencia juvenil en España, 2000-2007”, En Revista de 

Derecho Penal y Criminología, 3ª época, 2: 255-270. 
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El DANE estima en un 80% este tercer tipo7. Si el peso relativo es tan alto (cuatro de cada 

cinco casos), no debería ser desestimado; al contrario, aquí hay un problema que se podría 

convertir en objeto de investigación rigurosa. En relación con la criminalidad aparente, se 

reconocía que ella representaba solo 10% de la criminalidad real8.  

 

La participación de la mujer en actos criminales ha sido estudiada de manera marginal. Con 

frecuencia ha sido objeto de olvido no solo en su fundamentación teórica sino en la práctica 

de investigaciones científicas en el campo de las ciencias penales. La razón ha sido que esa 

participación se ha considerado como poco esencial e intrascendente por el volumen 

reducido que arrojan las cifras y, sobre todo, porque no se ha percibido como un claro 

problema social9. Sin embargo, las mujeres resultan ser sujetos de escasa representación 

cuantitativa en los sistemas penales. Hallazgos de investigaciones concluyen que las 

adolescentes infractoras cometen menos delitos y de menor gravedad que los varones, pero 

presentan más condiciones de riesgo que se deben frenar antes que los procesos continúen 

por cuanto su gravedad también se incrementaría. Uno de los estudios pioneros sobre 

delincuencia femenina es el de Otto Pollak, publicado en 1950, en Estados Unidos10. La 

publicación tuvo alguna influencia coyuntural pero entró en el silencio muy rápidamente. 

El estudio representó un avance significativo en la comprensión de los fenómenos 

asociados con la inserción femenina en la comisión de delitos. Pollak afirma que a las 

mujeres se les ha reconocido, más que a cualquier otro grupo en la sociedad, su baja 

                                                           
7 DANE, 1986, citado por Policía Nacional, DIJIN, 1990: 13. 
8 Policía Nacional, DIJIN (1982). Revista Criminalidad, 25. 

 
9 González H., Mariana Lorena et al. Criminalidad femenina. Recuperado el 1 de abril de 2010 de: 

http://www.acmor.org.mx/cuam/2008/303-femenina.pdf 
10 Pollak, Otto. The Criminality of Women. Philadelphia: University of Pennsylvania Press. 1950 
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participación en actos criminales. Sin embargo, también señala que las relaciones entre la 

criminalidad real, aparente o legal requieren una especial investigación. A ella se dedica el 

autor. Tres asuntos orientan su trabajo. Uno pregunta si los crímenes en los cuales están 

involucradas de forma exclusiva, en algún grado, son delitos que de conocerse se 

descubriría que hay subregistros; otra pregunta se orienta a saber si las mujeres criminales 

son por lo general menos detectadas que los hombres criminales; y una tercera pregunta es 

si las mujeres, de ser aprehendidas, son tratadas con menor dureza que los hombres. El 

autor supone que las preguntas se responden de manera afirmativa y que la larga discusión 

alrededor de la diferencia de género en la comisión de delitos puede estar basada en una 

distorsión estadística. La investigación sobre la primera pregunta concluye que algunos 

delitos en los cuales se encuentran comprometidas mujeres están subregistrados. Delitos 

como robos en tiendas cometidos por personas no profesionales, robos hechos por 

prostitutas, hurtos internos, abortos, perjurio y perturbación de la paz deberían entrar en la 

lista de los examinados. Estos son algunos de los hechos que se reflejan menos en las 

estadísticas criminales y son delitos en los cuales las mujeres intervienen de manera 

importante y, a veces, exclusiva. Las mujeres que compran son representativas de aquellas 

que delinquen cuando compran. La mujer que es madre también es la que aborta. La 

prostituta que vive en la marginalidad de la sociedad con muchos contactos con criminales 

es la menos perseguida. Hasta aquí la conclusión de Pollak es que la criminalidad de las 

mujeres se encuentra en gran parte enmascarada y oculta, y que su alcance real es 

probablemente mucho más considerable de lo que muestran las estadísticas penales11. 

 

                                                           
11 Vizcaíno, Mario. “Mujeres en la criminalidad: más preguntas que respuestas.”. pp. 309-330 
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Esta investigación esta soportada en el análisis de la prensa local cartagenera de los años 

1985 y 1986 en lo relacionado con las noticias de la comisión de delitos donde el actor 

victimario es la mujer. Entonces la prensa se constituye en este trabajo como la fuente 

esencial de consulta.  

 

Las fuentes hemerográficas ofrecen un ámbito para la reflexión, tienen un carácter de 

testimonio diario, coetáneo de la vida política, socioeconómica y cultural e 

indiscutiblemente posee u valor intrínseco como fuente primaria de primer orden, teniendo 

en cuenta que son un relejo, no el único, de la precepción de la realidad. El problema de 

esta fuente es que pude dar una versión parcial de los hechos. Los acontecimiento 

presentados deben contrastarse con la realidad, con el hecho histórico en si mismo y con 

otras fuentes, ya casi siempre la prensa está impregnada de una gran subjetividad e 

ideologías o visiones políticas. La prensa es un medio de expresión de un poder, ya sea este 

de tipo religioso, político, económico o social. En cuanto a la veracidad informativa, la 

prensa ofrece al lector su versión de los acontecimientos, acercándose o alejándose de la 

realidad. Es ahí donde el historiador o el investigador de las ciencias sociales debe 

comprobar la exactitud de la noticia, el origen de la fuente y aclarar todo lo concerniente a 

la fiabilidad del documento periodístico. La realidad es que hoy es frecuente que muchos 

historiadores recurran a la prensa como fuente para sus investigaciones. A veces la usan 

como elemento central de su trabajo y en otras les sirve como respaldo para algunos de los 

antecedentes o datos específicos que obtienen de otras fuentes. Muchas veces también, la 

prensa, especialmente la prensa escrita, es utilizada como fuente para ilustrar y describir 

determinadas circunstancias, hechos o momentos históricos, especialmente en el campo de 
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la historia social y de la historia cultural. Es claro, la prensa escrita sirve de base y apoyo 

fundamental para hacer historia. Sólo así se entiende que, por ejemplo, algunos profesores 

universitarios de la carrera de Historia, soliciten a sus alumnos que revisen la prensa para 

que conozcan la posición editorial de distintos medios, como una forma de reconocer 

algunas de las voces que existieron en su tiempo sobre distintos acontecimientos o 

situaciones históricas. En relación con lo anterior, la información y la historia están 

contenidas en las páginas de los diarios y así van quedando también cada día con la 

aparición de cada nueva edición. Se trata de la existencia de una verdadera memoria del 

tiempo inmediato.  En síntesis, la prensa cumple la función de registrar  los hechos que 

acontecen cada día, es testimonio vivo de la crónica cotidiana y con el transcurrir del 

tiempo se convierte  en  fuente para el conocimiento del pasado. Diarios y periódicos 

sueltos, en carpetas, encuadernados, son cada vez más consultados.  

 
Representación, del latín representación, es la acción y efecto de representar, es decir, 

hacer presente algo con figuras o palabras. La representación se entiende entonces como la 

idea o imagen que sustituye la realidad. En este sentido, la representación en la prensa 

escrita implica la recreación de la realidad a partir del imaginario de prensa o de reportaría 

que implica necesariamente una versión de los hechos soportado en el concepto o visión de 

la realidad registrada por parte del periodista. En la prensa escrita se visualiza un espectro 

de representaciones e imágenes sociales construidas de manera parcial por parte del poder 

instituido en el periódico como institución y órgano informativo. El análisis de los datos 
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muestra la visión de la mujer delincuente y su representación marginal y vulnerable en la 

prensa12.  

 

En la actualidad, los medios de comunicación se han convertido en uno de los principales 

vehículos de construcción y transmisión de estereotipos culturales y de identidad cultural, 

porque, por un lado, facilitan la comparación con otros grupos culturalmente definidos y, 

por otro, porque se basan en la transmisión globalizada de una única identidad cultural 

dominante (la occidental) por parte de los principales grupos mediáticos. De este modo, el 

papel que los expertos atribuyen a los medios es el de constructores de la realidad social 

mediante las prácticas de selección y tratamiento de las noticias. Por tanto, los medios 

influyen en la percepción de la opinión pública sobre un determinado tema, al dotarlo de 

significado. En este sentido, desde diferentes ámbitos (organizaciones, instituciones, etc.) 

preocupa la manera en que los medios de comunicación construyen determinadas 

representaciones o imágenes sociales de la mujer infractora. Este fenómeno no es más que 

el efecto del cuarto poder13 sobre la vida social y urbana de las ciudades modernas.  

 

En los análisis sobre la cuestión femenina y los aspectos relacionados con la criminalidad 

de la mujer, el elemento de género está relacionado con las conductas y condicionamientos 

que la sociedad y la cultura imponen como comportamientos femeninos o masculinos14. 

Es así como podemos entender un poco en qué contexto se da la criminalidad femenina, la 

sociedad ha establecido varios roles que debe desempeñar la mujer a lo largo de su vida, el 

                                                           
12 García, José Antonio. El control de los medios de comunicación. Editorial Dykenson. Madrid. 1998. P. 128. 
13 Cuarto poder, expresión con la cual solía designarse a la prensa, en alusión a la extraordinaria influencia 

que ésta ejercía en los años previos a la Revolución francesa, hasta la llegada de los todavía más 

poderosos medios de comunicación; televisión, radio, Internet, etc. 
14 Sánchez, Mariana. “La mujer en la teoría criminológica”.  La Ventana, N° 20. 2004. P. 243- 251. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Prensa_escrita
https://es.wikipedia.org/wiki/Revoluci%C3%B3n_francesa
https://es.wikipedia.org/wiki/Medio_de_comunicaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Televisi%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Radio_(medio_de_comunicaci%C3%B3n)
https://es.wikipedia.org/wiki/Internet


17 

 

ser femenina, afectuosa, ser buena esposa, y cuidar de sus hijos han sido tareas dictadas por 

la sociedad y el sexo, es así como la mujer vive en un mundo donde constantemente está 

siendo vigilada para no salirse de esos parámetros, el incumplimiento de dichos códigos 

morales la tacharían como anormal. 

Al hacer una comparación de la delincuencia en hombres como en mujeres los índices y 

estudios ya realizados tienen a decir que el hombre marca una cifra más grande que la 

mujer, se dice también que al iniciar todos los movimientos feministas en 1970 y la 

emancipación femenina la mujer ha cambiado un poco su imagen de sumisa y mujer 

reducida  a los que haceres del casa, es allí donde se nota el gran interés por marcar una 

pauta en la sociedad, asumiendo tener igualdad de posibilidad tanto como los hombres , ya 

sea en el ámbito económico o en este caso criminal. 

Efectivamente, el fenómeno de la criminalidad, como cualquier otro fenómeno social, viene 

indudablemente matizado por las especiales condiciones que concurren en una determinada 

sociedad, entre las cuales cobra gran importancia la regularización jurídico-penal aplicable 

a dicha sociedad15. Son finalmente las leyes penales quienes determinan que acciones son 

consideradas como delictivas y cuáles no, y que tipo de castigo requieren. 

En todo el transcurso de la recolección de información de las fuentes primarias que se 

realizaron a través de la prensa, se encontró que los delitos más frecuentes en el cual se 

veían involucradas mujeres fueron el hurto, el aborto, tráfico de drogas y homicidio. 

                                                           
15 Ibíd. 242 p. 
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Indudablemente el delito en el que más inciden las mujeres era el hurto, analizando la 

información encontrada en el periódico El Universal de la ciudad de Cartagena, las mujeres 

que robaban tenían como trabajo ser “ doméstica” en casas y/o apartamentos, localizados en 

los barrios de Manga, Bocagrande, Castillogrande, Laguito. Al ser arrestadas después de 

cometer el robo justificaban sus actos diciendo: “soy madre, la pobreza y la desesperación 

me llevaron a robar”. Es así como podemos apreciar que los roles dentro de la esfera 

pública y privada de la mujer, las pocas oportunidades de surgir en la sociedad y todas las 

pautas sociales impuestas a ella, de llevar a cuesta la vida de sus hijos, mantener un hogar, 

la maternidad etcétera, la llevan  a incurrir en este tipo de conductas delictivas. 

El objetivo central de este proyecto es mostrar el registro de los delitos cometidos por 

mujeres en Cartagena entre 1985-1995 y los mecanismos de control social impulsados por 

la elite local cartagenera para controlar este fenómeno y que aparecen registrados en la 

prensa local de este periodo.  

Con este trabajo quiero aportar a los estudios de género y ver a la mujer desde otra 

perspectiva analizando los discursos que se crean a partir de estas conductas. Al presentarse 

una ausencia de archivo judicial, justifico mi trabajo a partir del registro de la prensa. 

El crimen sigue siendo aún hoy un tema marginal dentro del contexto de la historiografía 

colombiana, que en este campo ha sido bastante precaria y ha estado caracterizada por 

estudios que van desde investigaciones histórico-jurídicas que apuntan a explicar la 

criminalidad, los delitos y las sanciones hasta estudios que muestran y describen fenómenos 

delictivos y expresiones diversas de la criminalidad. En esta perspectiva se destacan los 

trabajos de Beatriz Patiño Criminalidad, ley penal y estructura social en la provincia de 
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Antioquia, 1750-1820, Medellín, IDEA, 1994 y “Las mujeres y el crimen en la época 

colonial. El caso de la ciudad de Antioquia”, en Las mujeres en la historia de Colombia, 

Tomo II, Bogotá, Presidencia de la República-Editorial Norma, 1995. Leonardo Vega, 

Pecado y delito en la colonia. La bestialidad como una forma de contravención sexual 

(1740-1808), Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1994. Catalina Villegas, 

Del hogar a los juzgados. Reclamos familiares en los juzgados superiores en el tránsito de 

la colonia a la República: 1800-1850, Bogotá, Universidad de los Andes, 2006. Cabe 

destacar dentro de este contexto de producción historiográfica el trabajo de grado para optar 

el título de historiador de la escuela de historia de la Universidad Industrial de Santander 

Ana Milena Torres titulado Delincuencia femenina en Santander 1885-1930. En síntesis, 

estas son las publicaciones que más se destacan en el panorama historiográfico nacional.  

 

El interés de esta investigación se centra en la mujer infractora de la  ley penal en el 

contexto de la cultura caribeña cartagenera de los años ochenta, especialmente en el análisis 

de las circunstancias de la comisión del delito según el registro de prensa.  

 

La prensa en esta investigación es el documento primario por excelencia y es gracias a esta 

fuente que podemos construir un acercamiento a la imagen y representación de la mujer 

delincuente e infractora de la ley penal, delitos que estaban tipificados en el Código Penal 

de 1980, que fue derogado por la Ley 599 del 2000.  

 

El interés por estudiar este tema surgió de la necesidad de llenar un vacío historiográfico y 

animar una línea de investigación que dé cuenta de la mujer infractora en la Cartagena de 
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finales del siglo XX y proponga un tema interesante en el ámbito de la criminología 

histórica. El trabajo está dividido en dos capítulos, en el primer capítulo se construye un 

acercamiento al tema de la mujer criminal en el contexto de la historia de la criminalidad y 

en el segundo capítulo se aborda el tema de la representación de la criminalidad femenina 

en la prensa cartagenera de los años 1985 y 1986. Es necesario resaltar que en estos años 

son importantes y por ello considerados en esta investigación porque se da un incremento 

notable de la criminalidad femenina en Cartagena. 
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CAPÍTULO I 

1. La mujer criminal en el contexto de la historia de la criminalidad.  

Michel Foucault plantea que “el crimen no es algo emparentado con el pecado y la falta, 

sino algo que damnifica la sociedad, es un daño social, una perturbación, una incomodidad 

para el conjunto de la sociedad”16. Y también plantea, simultáneamente, una nueva 

definición del criminal, en este sentido, el criminal sería aquél que damnifica, que perturba 

la sociedad. Definitivamente para Foucault el criminal es el enemigo social. Esta idea 

aparece expresada con mucha claridad en el pensamiento del siglo XVIII, todos estos 

teóricos, entre ellos Rousseau, quien afirma que el criminal es aquel individuo que ha roto 

el pacto social. Planteando una definición nueva y capital en la historia de la teoría del 

                                                           
16 Foucault, Miche. Vigilar y castigar. El nacimiento de la prisión. Buenos Aires. Siglo XXI Editores. 2005. 

P. 87. 
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crimen17. De esta misma manera plantea la aparición de la ciencia de crimen, es decir, de la 

criminología, contextualizada con la aparición de los esquemas de individualización, 

normalización y sujeción de los individuos dentro de los sistemas disciplinarios. De esta 

misma forma se verifica para Foucault, por ejemplo, la aparición de la psicopedagogía 

dentro de la disciplina escolar, la psicología laboral dentro de la disciplina fabril, la 

psicopatología dentro de la disciplina psiquiátrica y asilar y la criminología dentro de la 

disciplina carcelaria18.  

Para Foucault es claro que la objetivación del delincuente y del delito está enmarcado 

dentro de un proyecto político, el proyecto político de la exacta división en zonas y 

rastrillado de los ilegalismos, el de generalizar la función punitiva y el de delimitar, para 

controlarlo, el poder de castigar. Ahora bien, para Foucault, de ahí se desprenden dos líneas 

de objetivación del delito y del delincuente. De un lado, el delincuente designado como el 

enemigo de todos, que todos tienen interés en perseguir, por caer fuera del pacto, cuyo 

efecto es descalificarlo como ciudadano, y surge como un fragmento salvaje de naturaleza; 

aparece como el malvado, el monstruo, el loco quizá, el enfermo y pronto el ´anormal´19.El 

criminal no es solamente un enemigo de la sociedad sino que también lo es del Estado, del 

poder y la respuesta no se hace esperar, el Estado descarga toda su fuerza física como 

simbólica en el cuerpo del delincuente: “El acero que castiga al culpable es también el que 

destruye a los enemigos. Todo un aparato militar rodea el suplicio: jefes de la ronda, 

arqueros, exentos, soldados. Se trata desde luego de impedir toda evasión o acto de 

                                                           
17 Foucault, Michel. La verdad y las Formas Jurídicas. Barcelona. Editorial Gedisa. 2005. P.97. 
18 Foucault, Michel. El Poder Psiquiátrico. Buenos Aires. FCE. 2005. P. 111. 
19 Foucault, Michel. Vigilar y Castigar. El Nacimiento de la Prisión. Buenos Aires. Siglo XXI Editores. 2005. 

P. 104. 
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violencia; se trata también de prevenir, de parte del pueblo, un arranque de simpatía para 

salvar a los condenados, o un arrebato de furor para darles muerte inmediatamente; pero se 

trata también de recordar que en todo crimen hay como una sublevación contra la ley y el 

criminal es un enemigo del príncipe.”20 

 

Pero para Foucault el delincuente no es solamente el enemigo de la sociedad y del Príncipe, 

sino que es también un ser jurídicamente paradójico y problematiza planteando que a nivel 

de los principios, esta estrategia nueva  de contratación social se formula fácilmente en la 

teoría general del contrato. Se supone que el ciudadano ha aceptado de una vez para 

siempre, junto con las leyes de la sociedad, aquella misma que puede castigarlo. Entonces 

el criminal aparece como un ser jurídicamente paradójico. Ha roto el pacto, con lo que se 

vuelve enemigo de la sociedad entera: pero participa en el castigo que se ejerce sobre él. El 

menor delito ataca a la sociedad entera, y la sociedad entera -incluido el delincuente- se 

halla presente en el menor castigo. El castigo penal, es por lo tanto, una función 

generalizada, coextensiva al cuerpo social y a cada uno de los elementos21. 

¿Cuál es el problema realmente del crimen? Para Foucault es claro que el daño que hace un 

crimen al cuerpo social es el desorden que introduce en él: el escándalo que suscita, el 

ejemplo que da, la incitación a repetirlo si no ha sido castigado, la posibilidad de 

generalización que lleva en sí. Entonces, ¿cuál es la utilidad del castigo? Para ser útil, el 

castigo debe tener como objetivo las consecuencias del delito, entendidas como la serie de 

desórdenes que es capaz de iniciar. Y luego, en esta perspectiva, ¿qué es el delincuente? 

                                                           
20 Foucault, Michel. El Poder Psiquiátrico. P. 55. 
21 Foucault, Michel. Vigilar y Castigar. P. 112 
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Para Foucault es claro que el delincuente es asimilado como el residuo de la sociedad, y lo 

dice de esta manera: “Constataremos la asimilación entre los delincuentes como residuos de 

la sociedad, los pueblos colonizados como residuos de la historia, los locos como residuos 

de la humanidad en general -todos los individuos: delincuentes, pueblos por colonizar o 

locos-, a los que sólo se puede reconvertir, civilizar y someter a un tratamiento 

ortopédico.”22 

Entonces para Foucault la modernidad va construyendo un discurso criminológico contra el 

delincuente que lo enmarca como el pequeño déspota tirano que regresa a la selva, luego, el 

criminal es quien, tras romper el pacto que ha suscripto, prefiere su interés a las leyes que 

rigen la sociedad a la que pertenece. Vuelve entonces al estado de naturaleza, porque ha 

roto el contrato primitivo. Con el criminal aparece el hombre de la selva, hombre de la 

selva paradójico, dado que desconoce el cálculo mismo del interés que, igual que a sus 

semejantes les hizo suscribir el pacto. En cierta forma, el criminal es un pequeño déspota 

que hace valer, como despotismo y en su propio nivel, su interés personal. Ese tema del 

soberano por encima de las leyes y el criminal por debajo de ellas, el tema de esos dos fuera 

de la ley que son el soberano y el criminal, vamos a encontrarlo en principio antes de la 

Revolución Francesa, en la forma más apagada y corriente, que será ésta: la arbitrariedad 

del tirano es un ejemplo para los criminales posibles e incluso, en su ilegalidad 

fundamental, una licencia para el crimen23. En este sentido, se glorifica la figura del 

delincuente como un ser rebelde por naturaleza que no se somete al ordenamiento del poder 

y que se ubica como un elemento desestabilizador y simultáneamente al discurso 

                                                           
22 Ibíd. P. 97. 
23 Foucault, Michel. Los Anormales. Buenos Aires. F.C.E. 2007. P. 91. 
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excluyente de la criminología se va tejiendo un discurso literario que lo glorifica como un 

héroe y que construye toda una estética del crimen. 

 

Finalmente, con relación al castigo, Foucault plantea que es claro que la modernidad a 

principios del siglo XIX diseño el más perfecto dispositivo para castigar a los delincuentes 

de una manera totalmente diferente a los dispositivos premodernos del suplicio y la tortura 

de cuerpo. Para Foucault el aparato penitenciario se inventa al delincuente moderno, con 

todo el programa tecnológico de que se acompaña, efectúa una curiosa sustitución: 

realmente recibe un condenado de manos de la justicia; pero aquello sobre lo que debe 

aplicarse no es naturalmente la infracción, ni aun exactamente el infractor, sino un objeto 

un poco diferente, y definido por unas variables que al menos al principio no estaban 

tomadas en cuenta por la sentencia, por no ser pertinentes sino para una tecnología 

correctiva. Este personaje distinto, por quien el aparato penitenciario sustituye al infractor 

condenado, es el delincuente24. 

 

El crimen es un fenómeno tan antiguo como el hombre nos dice  Bronisław Malinowski en 

su texto Crimen y costumbre en la sociedad salvaje25, conductas que trasgreden el orden 

social y que siempre han marcado un gran interés para diversos especialistas: antropólogos, 

sociólogos, historiadores y juristas. En esta perspectiva, siempre ha existido una una 

experiencia cultural y una imagen o representación de cada civilización en torno al crimen 

y al delincuente. Alexandro Monteverde señala que el ingreso de la criminalidad en el 

campo del estudio de la Historia social, significa sobre todo el análisis de las relaciones 

                                                           
24 Foucault, Michel. Vigilar y Castigar. El Nacimiento de la Prisión. P. 255.  
25 Malinowski, Bronisław. Crimen y costumbre en la sociedad salvaje. Madrid. Planeta-Agostini. 1966. 
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entre crimen y represión, aproximación al fenómeno criminal en este comportamiento -

desviado- y en cuanto valoración social: significa, entonces, estudiar la coyuntura 

criminalidad/represión y de sus mutaciones de estructura, sus relaciones con las 

transformaciones económicas y socio-culturales26. Efectivamente, el historiador debe 

contemplar el crimen como una infracción a las normas sociales que trae un impacto social 

y cultural de trascendencia importante. Pero igualmente debe entenderlo como un 

fenómeno de fuerte carga simbólica y de gran connotación en el imaginario social y como 

dice Durkheim, el delito es un fenómeno eminentemente social, que hace necesario un 

enfoque historiográfico de la criminalidad enfocado desde la historia social, analizando los 

fenómenos de violencia que el delito trae consigo y la respuesta represiva que los Estados y 

los poderes institucionalizados construyen para combatirlo y controlarlo. La criminalidad 

como la ha estudiado Foucault es un fenómeno natural de toda sociedad que trae consigo 

una expresiones de control por parte de los distintos poderes que buscan cierta estabilidad 

social27. Anteriormente, los estudios de la criminalidad estaban limitados al ámbito del 

Derecho que buscaba conocer el funcionamiento de los sistemas judiciales y sus formas de 

control criminal, hoy por el contrario se trata de entender el delito como un fenómeno 

cultural y estudiarlo en el contexto de sus manifestaciones sociales y en su expresión 

simbólica que se visualiza en el imaginario social, en cómo percibe la sociedad al 

delincuente y a su actuar criminal.  Ciertamente, hoy se trata de un tema esencialmente 

                                                           
26 Monteverde, Alexandro. “La criminalidad en Chile durante el periodo indiano (siglos XVI-XIX)”. Revista 

de Estudios Histórico-Jurídicos XXXII. Valparaíso, 2010. P. 469-483.  
27 Foucault, Michel. Seguridad, Territorio y Población. F.C.E. México. 2004.  
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ligado al conocimiento de las relaciones sociales y de los imaginarios sociales, enmarcado 

dentro del ámbito de la historia cultural28.   

El conocimiento criminológico surge a partir de la conexión conceptual con la teoría y la 

doctrina del derecho penal que se articula a la corriente iuspositivista que sirve de soporte 

jurídico a los nacientes Estados nacionales en el siglo XIX europeo. El ordenamiento 

jurídico moderno presenta dos dimensiones: una privativa y otra coercitiva que constituyen 

en esencia el derecho penal29. En este sentido, la represión como la coacción, que son las 

dos caras de una misma moneda, cumple una misma función social y jurídica de 

preservación y actualización del sistema de poder30. Entonces el pensamiento criminológico 

surge como problematización e indagación sobre el fenómeno del delito, del delincuente y 

del castigo.  La criminología se constituye epistemológicamente como el conjunto ordenado 

de saberes empíricos sobre el delito, el delincuente, el comportamiento socialmente 

negativo y sobre los controles de esta conducta. Su ámbito científico puede caracterizarse 

de modo preciso con los tres conceptos básicos de delito, delincuente y control del delito. A 

ellos hay que agregar también lo que concierne a la víctima y a la prevención del delito31. 

 

La palabra “criminología” deriva del latín crimen, se atribuye al antropólogo francés 

Topinard (1879). El jurista italiano Rafael Garófalo  utilizó el concepto por primera vez 

para denominar su libro “Criminología” (1885). El nombre se ha generalizado. Junto a la 

                                                           
28 Vainfas, Ronaldo. “De la historia de las mentalidades a la historia cultural.” Boletín Cultural y 

Bibliográfico Banco de la Republica. N° 214.  
29 Bobbio, Norberto. El problema del positivismo jurídico. Editorial Universitaria. Buenos Aires. 1965. P. 

134. 
30 Bobbio, Norberto. “Derecho y fuerza”. En Contribución a la teoría del derecho. Ed. Taurus. Madrid. 1998. 

P. 335-348.  
31 Kaiser, Gunter. Introducción a la Criminología. Editorial Dykinson. Madrid. 1988. Pág. 9. 



28 

 

palabra Criminología nos encontramos también con las de Psicología criminal (desde 

1792), Sociología criminal (desde 1882): Biología criminal (desde 1883), es decir, las 

llamadas Criminologías enlazadas con otras disciplinas. En general, se mantiene el criterio 

de que la criminología se ocupa del delito y del delincuente, así como del control del delito 

en lo que respecta a la ejecución de las sanciones criminales y el tratamiento del 

delincuente32. Por su parte el criminólogo mexicano Luís Rodríguez Manzanera define el 

delito como una conducta típica (tipificada por la ley), antijurídica (contraria a derecho) y 

culpable. Supone una conducta infraccional del derecho penal, es decir, una acción u 

omisión tipificada y penada por la ley33. En este sentido, vale la pena afirmar que la 

definición del delito y del delincuente ha sido el eje conceptual fundamental del debate 

teórico criminológico desde sus orígenes. La definición de delito ha diferido y difiere 

todavía hoy entre las diferentes escuelas criminológicas. Alguna vez -dice José Wilson 

Márquez-  especialmente en la tradición iberoamericana, se intentó establecer a través del 

concepto de derecho natural, creando por tanto el delito natural. Hoy esa acepción se ha 

dejado de lado, y se acepta más una reducción a ciertos tipos de comportamientos que una 

sociedad, en un determinado momento decide punir34. Conceptualmente Crimen y delito 

son términos equivalentes. Su diferencia radica en que delito es genérico y  por crimen se 

entiende un delito más grave y en ciertos países un delito ofensivo en contra de las 

personas. Igualmente, y bajo esta óptica, podemos afirmar que conducta antisocial es todo 

                                                           
32 Márquez Estrada, José Wilson. “Lombroso vs. Ferri. El Discurso de la Criminología en la Facultad de 

Derecho de la Universidad de Cartagena: 1935 – 1945.” Revista Unicarta 110. Junio 2012. Pp. 66-87.  
33 Rodríguez Manzanera. Luís. Criminología. Editorial Porrúa. México. 1986. Pág. 21. 
34 Márquez Estrada, José Wilson. “Lombroso vs. Ferri. El Discurso de la Criminología en la Facultad de 

Derecho de la Universidad de Cartagena: 1935 – 1945.”. P. 68.  
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aquel comportamiento humano que va contra el bien común; mientras que delito es la 

acción u omisión que castigan las leyes penales, es la conducta definida por la ley. 

 

Ahora observemos cual es la definición de delito que traen las diferentes escuelas 

criminológicas.  La escuela clásica liderada por Francisco Carrara quien definió el delito de 

la siguiente manera: “el delito es la infracción de la ley del Estado, promulgada para 

proteger la seguridad de los ciudadanos, resultante de una cato externo del hombre, positivo 

o negativo, moralmente imputable y políticamente dañoso”35. Bajo esta interpretación, el 

delito no es un hecho ni un acontecimiento cualquiera, sino un ente jurídico cuya esencia 

consiste, no en la acción humana, sino en la infracción de la ley, esto es, en la contrariedad 

entre el acto del hombre y la norma legal.  Por su parte, la escuela positivista concibe el 

delito como un fenómeno natural y social producido por causas del orden biológico, físico 

o social. Para Cesare Lombroso el delito es un hecho tan natural como los nacimientos, las 

muertes y los cambios d temperatura, y no es un hecho exclusivo del hombre puesto que 

también se encuentra en los reinos vegetal y animal36. En esta línea de análisis, si un hecho 

es calificado como delito es porque va en contra de los usos y de las costumbre de un país y 

de una época, por eso no es correcto darle al delito un carácter moral. En este sentido el 

delito hay que estudiarlo como un ente real y concreto y no como un ente abstracto37. La 

criminalidad bajo este enfoque, no es una mera desobediencia  al ley como lo pensaba 

Carrara, sino una acción que agrede las condiciones fundamentales de la vida social. Es una 

                                                           
35 Peláez Vargas, Gustavo. Manual de Derecho Penal General. Colección Jurídica Bedout. Medellín. 1981. 

Pág. 93-94. 
36 Lozano y Lozano, Carlos. Elementos de Derecho Penal. Editorial Temis. Bogotá. 1979.  Pág. 11. 
37 Vilar, Edmundo. El Nuevo Código Penal y el Modo de Interpretarlo Científicamente. Bogotá: Librería 

Colombia.1939. Pág. 12. 
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conducta humana resultado de factores intrínsecos y extrínsecos de un colectivo social 

contra el cual debe actuarse38.  Rafaele Garófalo define el delito como una conducta 

“natural” que implica una acción nociva para la colectividad39. En conclusión, la escuela 

positivista plantea que el delito hace su aparición por factores antropológicos, físicos y 

sociales que obran en conjunto: el sexo, la edad, la geografía, el clima, la familia, las 

condiciones económicas y culturales determinan las conductas delictivas del infractor40.  

 

Desde la perspectiva criminológica contemporánea, el delito es concebido no solamente 

como el producto de la ruptura de una norma penal sino como un tipo específico de 

comportamiento humano que hace parte del conjunto de manifestaciones desviadas con 

relación a las conductas sociales consideradas como normales. El código penal lo que hace 

es tipificar dichas conductas y resaltar el daño a un bien jurídico tutelado, reflejando los 

valores sociales de una época. Para Alfonso Reyes Echandía, el delito es “aquel 

comportamiento humano que, a juicio del legislador, compromete las condiciones de 

existencia, conservación y desarrollo de la comunidad y exige como sanción una pena 

criminal. En un plano estrictamente jurídico, debe entenderse por delito aquel 

comportamiento humano, típicamente antijurídico y culpable, conminado con sanción 

penal.”41 Conductas como el estupro42  y la bigamia  hoy ya no se hayan tipificados en el 

                                                           
38 Rodríguez Manzanera. Luís. Criminología. Pág. 241. 
39 Peláez Vargas, Gustavo. Manual de Derecho Penal General. Pág. 97. 
40 Márquez Estrada, José Wilson. “Lombroso vs. Ferri. El Discurso de la Criminología en la Facultad de 

Derecho de la Universidad de Cartagena: 1935 – 1945.”. P. 71 
41 Reyes Echandía, Alfonso. Diccionario de derecho penal. Editorial Temis. Bogotá. 2004. P. 15.  
42 El estupro tipificado en el código penal colombiano de 1936 de la siguiente manera: Delito de conducta 

alternativa y de resultado que consiste en acceder carnalmente a mujer mayor de catorce años, mediante el 

empleo de maniobras engañosas de cualquier clase o seduciéndola en virtud de promesa formal de 

matrimonio, o en tener acceso carnal con la persona que padezca de alienación mental o se halle en estado de 

inconsciencia.   
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Código Penal Colombiano por que la sociedad y el Estado consideran que dichas conductas 

no representan un peligro para la sociedad. Por el contrario, en los albores de la 

modernidad, era el delito era considerado como cualquier actividad que era punible por la 

ley, es decir, todos los comportamientos susceptibles de ser denunciados ante la justicia 

criminal, resultando difícil distinguir entre delito y pecado. Después la episteme sobre el 

estudio de este fenómeno social empieza a ver los comportamientos criminales en conexión 

con factores socio-económicos y culturales que inciden en las conductas de los individuos y 

en este sentido hablamos hoy de cultura criminal. 

 

En Europa el interés por el estudio del delito y del delincuente data de finales del siglo 

XVIII motivados por conocer el estado moral de la población y la naturaleza y causa de la 

delincuencia.  En este sentido, en vísperas de la Revolución francesa se construyen las 

primeras estadísticas sobre el crimen y sus protagonistas a partir de la información 

contenida en los registros judiciales del Parlamento de París43. La visión más revolucionaria 

de lo que es el delito y que planteo una ruptura con relación a su enfoque la esbozo Luis 

Chavalier en su obra Las clases trabajadoras y las clases peligrosas en Paris durante la 

primera mitad del siglo XIX, donde argumenta que el delito lejos de ser una expresión 

secundaria y despreciable de la existencia humana, constituía uno de los aspectos más 

normales de la vida cotidiana y ocupaba un lugar importante en el conjunto de las 

preocupaciones no sólo de las autoridades sino también del común tal y como lo manifiesta 

la literatura realista de la primera mitad del siglo XIX44. Luego Michel Foucault construye 

                                                           
43 Iglesias Estepa, Raquel. “El crimen como objeto de investigación histórica”. Obradoiro de Historia 

Moderna. N° 14, 2005. P. 297-318.  
44 Ibíd., P. 299.   
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un análisis del fenómeno criminal desde la perspectiva del poder, entendido este como 

disciplina y como control social. Igualmente el historiador británico E.P. Thompson, en su 

libro Costumbre en común45,  nos ha revelado la existencia de subculturas criminales donde 

el comportamiento “delictivo” se aprende en un sistema de comunicación axiológico 

interpersonal, donde diferentes grupos reciben y copian pautas de comportamiento 

criminal46.  

 

Un análisis serio y profundo del fenómeno histórico criminal necesariamente debe 

considerar las dimensiones legales del delito, partiendo del estudio de las normativas 

jurídico penales vigentes en cada periodo considerando los sujetos penales y las tipologías 

delictivas, pero sobre todo se debe hacer énfasis en las dimensiones sociales del delito 

teniendo en cuenta los materiales de archivo relacionados con estadísticas delictivas y 

procesos criminales con sus respectivas prácticas judiciales y los castigos. Hacer énfasis en 

la práctica judicial es fundamental, porque en ella se refleja con mayor claridad el 

ordenamiento del poder, la mentalidad de una época y la estructura de un orden social. Las 

prácticas judiciales, es decir, la manera en que los hombres, se arbitran los daños y las 

responsabilidades, la forma en que se impone la reparación de un daño causado a otro o a la 

sociedad; nos definen los tipos de subjetividad, las formas de saber y las relaciones que se 

establecen entre los hombres en una determinada sociedad47. Finalmente, lo más indicado, 

es poner en relación la criminalidad con el medio socio-cultural en que se genera tratando 

de ubicar los detonantes del fenómeno criminal y su relación con el entramado de valores 

                                                           
45 Thompson, E.P. Costumbre en común. Barcelona Ed. Crítica. 1992. 
46 Thompson, E.P. Costumbres en común. Barcelona, Ed. Crítica, 1992.  
47 Foucault, Michel. La verdad y las formas jurídicas. Barcelona, Ed. Gedisa, 2005. P. 16. 
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sociales y morales de dicha sociedad, tratando simultáneamente de ubicar subculturas y 

formas de comportamiento opuestas a los hábitos sociales de la comunidad, conductas 

trasgresoras que rompen el orden social establecido y que se tipifican en el código penal de 

la época. Todo esto en conexión con el pensamiento y saber criminológico de la época48.  

 

La motivación historiográfica por la historia del fenómeno criminológico se inicia con la 

Escuela de annales quien en su interés por abarcar la totalidad de las actividades humanas 

emprende el análisis de la actividad delincuencial por medio del análisis del registro 

criminal en los archivos judiciales de la Corona. Estudios fundamentalmente cuantitativos 

impulsados inicialmente por Francois Billacois49, que consistía en la elaboración de un 

expediente de causa criminal en el que se recogía toda la información útil sobre el proceso, 

el delito, el acusado y la victima de cara a su posterior computación50. Luego Pierre Chaunu 

haría lo mismo para la región de Normandía y luego la región de Languedoc sería estudiada 

en este sentido por Yves y Nicole Castan. Con relación a la historiografía británica y su 

interés por el estudio de la criminalidad podemos afirmar que la investigación de este 

fenómeno está enmarcada dentro de la propuesta denominada Historia desde abajo, que 

propuso estudiar las formas de vida y la mentalidad de los grupos sociales que 

tradicionalmente habían sido marginados de los estudios históricos. Su propuesta resulta ser 

muy innovadora porque se investiga el fenómeno criminal dentro del modelo marxista del 

                                                           
48 Middendorf, Wolf. Estudios de Criminología Histórica. Madrid. Ed. Espasa-Calpe. 1983.  

49 Crimes et criminalités en France sous l'Ancien Régime, Cahier des Annales, numéro 3, A. Colin, Paris, 

1971. 
50 Iglesias Estepa, Raquel. “El crimen como objeto de investigación”. P. 299.  
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conflicto de clases y se analizan las prácticas delincuenciales  dentro del contexto de la 

lucha de clases. Análisis que permite interpretar el delito como una expresión de protesta y 

de confrontación frente a los abusos de las clases dominantes y no como una simple 

trasgresión de la ley. En este sentido los estudios británicos de la causa criminal y su 

expresión popular conciben la ley como un instrumento de control social que pretende 

proteger los intereses y privilegios de las clases dominantes en el contexto de la sociedad 

capitalista. Al respecto Raquel Iglesias plantea lo siguiente:  

 

Toda una generación de historiadores anglosajones liderados por E.P.Thompson, Eric 

Hobsbawm y Douglas Hay centraron su atención en la acción colectiva, los delitos dirigidos 

contra los bienes y el llamado “crimen social”, es decir, la ofensa que aun estando sujeta 

goza de un amplio grado de aceptación por parte de la comunidad en tanto que supone la 

defensa de sus derechos y costumbres tradicionales.51 

 

En conclusión la historia del fenómeno delictivo está caracterizada por tres momentos: 

primero, el estudio estadístico de la criminalidad iniciado por la Escuela de Annales y la 

escuela británica, que consiste fundamentalmente en el análisis cuantitativo de la estructura 

global del crimen.  Segundo, el estudio del delito dentro del contexto de la administración 

de justicia penal, propuesta que esta soportada en el análisis de las causas criminales que 

reposan en los archivos judiciales. Tercero, los estudios historiográficos que relaciona el 

fenómeno criminal dentro del contexto de las luchas políticas52. 

Con relación al tratamiento de los documentos extraídos de los archivos judiciales, es 

necesario tener en cuenta la dimensión simbólica de dichas fuentes considerando que el 

poder judicial que los produce es un elemento activo de gran impacto social dentro del 

                                                           
51 Ibíd. P. 300.  
52 Ibíd. P. 303.  
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contexto del poder del Estado. El poder judicial genera unos espacios de confrontación 

social, con unos escenarios que operan como espacios de circulación de ideas y conceptos 

que nos permiten visualizar los imaginarios y los mecanismos de control social de una 

época. Por consiguiente, las fuentes judiciales se nos ofrecen como documentos de 

abundante información sobre comportamientos, lenguaje, vida social, imaginarios, valores, 

vida cotidiana y conflicto social. Por su parte, la prensa judicial igualmente se nos revela 

como una fuente rica en información que tiene que ver con todo lo relacionado con el bajo 

mundo criminal con su carga simbólica y su relación con el poder.  

 

En la actualidad hacer historia del crimen “no consiste únicamente en la elaboración e 

interpretación de estadísticas sobre los delitos cometidos en un tiempo y espacio dado; 

hacer historia del crimen es hacer historia de la desviación y del desorden, pero también del 

orden entendido en sentido amplio, esto es, de la represión, la pacificación, el 

disciplinamiento, la prevención, etc.”53 Hacer historia del delito y de la criminalidad 

implica utilizar indicadores muy variados sobre la delincuencia para confrontados con los 

fenómenos económicos, sociales y políticos, que suelen constituir el factor primordial de 

estudio, pero igualmente implica estudiar la interacción que se establece entre la actividad 

procesal-penal y los comportamientos sociales delictivos y extra-criminales y vincularlos al 

análisis de las dimensiones de la sociabilidad y mentalidad colectivas relacionadas con las 

políticas criminales del Estado54.  

 

                                                           
53 Iglesias Estepa, Raquel. “El crimen como objeto de investigación”. P. 304.  
54 Zúñiga, Laura. Política Criminal. Madrid. Editorial Colex. 2001. Silva Sánchez, Jesús María. Política 

criminal y nuevo derecho penal. Barcelona, Ed. Crítica. 1997.  
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El fenómeno de la delincuencia ha sido tradicionalmente relacionado y connotado como 

una actividad exclusivamente de varones y tratado como una problemática masculina. Esto 

implica entrar a un campo cargado de prejuicios ideológicos que ha producido “teorías” 

basadas en la “manera de ser de la mujer”55. El fenómeno criminal femenino en Colombia 

ha venido en aumento y es un tema de creciente interés para los investigadores. Igualmente, 

las estadísticas criminales nos dicen que cada día hay un mayor número de mujeres 

implicadas en conductas violentas y delincuenciales56. Comportamientos que están 

relacionados con la condición socio-económica y cultural de la mujer y que, como 

mostraremos en esta investigación, no es un asunto nuevo, sino que por el contrario tiene 

unos antecedentes históricos interesantes. En este orden de ideas, la criminalidad femenina 

en Colombia es un fenómeno histórico que ha evolucionado en calidad y cantidad a través 

del tiempo, teniendo en cuenta que la criminalidad es un fenómeno socio-político y cultural 

y no un conjunto de actos delictivos individuales y aislados. Indistintamente hay que tener 

en cuenta que ha habido comportamientos típicamente femeninos que han sido 

criminalizados en ciertos momentos históricos, como es el caso de la prostitución57.  

Las teorías relacionas con la criminalidad femenina más tradicionales son las siguientes:  

1. Biopsicosociales/antropobiológicas: esta teoría explica las diferencias de género en la 

delincuencia, en función de rasgos físicos y emocionales, planteando que es la interacción 

de los ambientes físico y social lo que genera la delincuencia femenina: la sexualidad 

                                                           
55 Romero, Martha y Aguilar, Rosa. “¿Porque delinquen las mujeres? Perspectivas teóricas tradicionales. 

Salud Mental. Vol. 25, N° 5. 2002. P. 10-21.  
56 González, Juan David, González, Andrea y Moscoso, Manuel. “Mujeres delincuentes en Colombia: una 

aproximación a su caracterización y visibilización.” Documentos Centro de Recursos para el Análisis del 

Conflicto. Cerac. Bogotá.  N° 17. 2012.  
57 Rossiaud, Jacques. La prostitución en el Medievo. Barcelona. Editorial Ariel. 2005. Pol, Lotte van de. La 

puta y el ciudadano. Madrid. Siglo XXI. 1986.    
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precoz, las diferencias hormonales y el síndrome premenstrual, y la agresión, están 

directamente vinculadas con estas conductas trasgresoras. Según Martha Romero y Rosa 

Aguilar “desde el ámbito de la psiquiatría se ha señalado que las mujeres delincuentes 

reincidentes presentan una fuerte presencia de factores de riesgo en la infancia tales como: 

cuidado parental inadecuado, presencia de padres criminales y alcohólicos, familias 

numerosas, pobres controles, y bajo nivel intelectual”58. En esta perspectiva, se vincula la 

sexualidad femenina y la delincuencia a los efectos del inicio temprano de la sexualidad por 

parte de la mujer. Bajo este enfoque, las niñas que iniciaban su vida sexual activa en forma 

temprana se involucraban con mayor facilidad en conductas antisociales. Otra postura 

teórica, esencialmente biologicista, es la que plantea que las hormonas sexuales masculinas 

llamadas andrógenos dan cuenta de conductas agresivas propias de los trasgresores y que 

las mujeres que poseen niveles altos de esta hormona están propicias a conductas. 

Igualmente, el síndrome premestrual ha sido señalado tradicionalmente como responsable 

de la violencia y agresión femeninas. Se pensaba que en los días previos o durante la 

menstruación las mujeres se mostraban irritables gracias a las variaciones hormonales, es 

decir, durante el periodo menstrual las mujeres tienden a presentar conductas agresivas 

próximas a los comportamientos antisociales59.   Por su parte, autores de la criminología 

positivista  como Cesare Lombroso que vinculan las conductas delictivas y trasgresoras a 

un determinismo biológico, plantean que las mujeres no son racionales sino impulsivas 

debido a su constitución biológica. Simultáneamente plantean que las mujeres criminales 

son “masculinas” ya que la diferencia fundamental entre el hombre y la mujer es la 

                                                           
58 Romero, Martha y Aguilar, Rosa. “¿Porque delinquen las mujeres? Perspectivas teóricas tradicionales. 

Salud Mental. P. 15.  
59 Ibíd. P. 16. 
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tendencia al crimen por parte del hombre, afirmando que las conductas típicamente 

femeninas están muy lejos de las conductas delictivas. Por su parte autores como 

Durkheim, Tarde o Freud plantearon que las conductas delincuenciales femeninas hay 

tratarlas como una “enfermedad”, es decir, como una “desadaptación” al ambiente social. 

Bajo esta última postura de análisis surgen diferentes explicaciones de la conducta 

antisocial femenina, como por ejemplo, pensar que la mujer delinque porque es su forma de 

protestar contra la sociedad que la relega o que la mujer llega al delito por la desobediencia 

y la promiscuidad sexual, como efecto de fallas en el proceso cultural de socialización o 

que la mujer que delinque lo hace por que sufre una “desviación de su rol normal” o pensar 

que la mujer que delinque es debido a procesos de “masculinización” que la han desviado 

del ámbito de las conducta femeninas60.  

 

2. Teorías de la estructura social y la delincuencia. Dentro de estas teorías se encuentra la 

teoría de la desorganización social que plantea fundamentalmente que la delincuencia es un 

producto de las fuerzas sociales existentes dentro de las zonas marginales de las ciudades. 

En estas áreas la conducta trasgresora propia de las bandas juveniles sobre pasa la habilidad 

de las instituciones de control social, tales como la iglesia, escuela y la familia. Conductas 

reforzadas por las condiciones sociales y urbanas de pobreza y abandono estatal. Por su 

parte, la teoría de la desviación cultural plantea que los jóvenes que residen en los barrios 

subnormales están expuestos permanentemente a los ambientes contraculturales delictivos, 

donde se promueven los valores de la criminalidad61.  

 

                                                           
60 Ibíd. P. 17. 
61 Vásquez, Carlos. Delincuencia juvenil: consideraciones penales y criminológicas. Madrid. Editorial Colex. 

2003.  
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3. Teorías del proceso social. En este grupo se encuentran la teoría del aprendizaje que 

plantea que la conducta criminal es aprendida en la interacción con personas criminales, en 

un proceso de comunicación propio entre personas íntimas. Por su parte, la teoría del 

etiquetamiento plantea que la estigmatización de la persona desviada delincuente o 

criminal, estimula en estos la radicalización en este tipo de comportamientos. Finalmente la 

teoría del conflicto social se centra, para explicar el delito, en el rol que juegan las 

instituciones sociales y del Estado, en su papel de constructores de mecanismos y 

dispositivos de control social, evidenciando como los grupos que ostentan el poder utilizan 

dicho poder para mantener bajo su dominio a los grupos subordinados y estos reaccionan 

con conductas trasgresoras62.  

 

Dentro todo este contexto teórico de explicación de la criminalidad femenina, es el 

positivismo criminológico el que más ha marcado la visión de este fenómeno en occidente, 

sobre todo, en países como Argentina. Por ejemplo, un estudio de la historiadora Julieta 

D´Corleto sobre la criminalidad femenina en Buenos Aires en 191463 muestra como la 

explicación de las conductas trasgresoras en la mujer bonarense en este periodo estaba 

direccionada a entenderse como la falta de instintos maternales, la iniciación sexual 

temprana o la exaltación de sentimientos pasionales. Enfoque vinculado directamente con 

el positivismo lombrosiano que planteaba que la criminalidad de la mujer estaba 

relacionado con la ausencia absoluta de su función social: el amor y la maternidad64. En 

                                                           
62 Cuevas Andrés, Mendieta Rosario, Salazar Elvia. La Mujer Delincuente Bajo la Ley del Hombre. México. 

Ed. Pax. 1992. 
63 D´Corleto, Julieta. “Los crímenes de las mujeres en el positivismo: el caso de Carmen Guillot (Buenos 

Aires 1914).”  Revista Jurídica de la Universidad de Palermo. N° 11. 2011. P. 19-30. 
64 Lombroso, Casare. “La dismaternidad en la mujer delincuente”. Criminología Moderna  N° 7. 1911. P. 201. 

Citado por Julieta D´Carloto.  
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este estudio se muestra como la población carcelaria femenina en 1906 en Buenos Aires 

pagaban condenas en su gran mayoría por delitos contra la propiedad, infanticidios y 

abortos, solo el 10% eran homicidios o tentativas de homicidio. Según D´Corleto “Las 

mucamas, costureras, cocineras, lavanderas y planchadoras, conformaban las profesiones 

que “predisponían” a la delincuencia. La variable que permitía marcar un paralelismo con 

el crimen masculino era la nacionalidad: para 1909, el 63% de la población penitenciaria 

femenina era extranjera.”65 Con relación a la prostitución, se decía que esta conducta en la 

mujer corresponde más o menos a todas las gamas del delito en el hombre y se entiende 

este comportamiento de fuerte tendencia a la trasgresión por la falta de caracteres 

femeninos en la mujer que la inclinan hacia una imagen viril y por la ausencia igualmente 

de valores morales como el pudor y el sentido maternal, que permitía explicar delitos como 

el infanticidio, tan común en esta época. El positivismo argumentaba que la mujer 

congénitamente criminal carecía absolutamente del sentimiento de maternidad: “Monstruos 

físicos y morales, fieras humanas que daban muerte a los hijos  de su bestial prostitución”66. 

Igualmente, los delitos pasionales eran considerados típicamente femeninos producto de la 

excitación nerviosa o psicológica y de la naturaleza emotiva de las mujeres, su tendencia a 

actuar sin pensar, que la inclinaba a perder el dominio de sus acciones. En este sentido, 

autores como Lombroso pensaban que el crimen pasional en la mujer era siempre actual y 

que jamás existía planificación y cómplices, era por ende, totalmente espontáneo. Este 

estudio lo que muestra es que los crímenes femeninos fueron permeados por una moral 

                                                           
65 D´Corleto, Julieta. “Los crímenes de las mujeres en el positivismo: el caso de Carmen Guillot (Buenos 

Aires 1914).” P. 20.  
66 Ibíd. P. 21.  
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pública y privada muy exigente respecto de las mujeres, signo de una modernización 

controladora67.  

 

Un estudio de la historiadora Beatriz Sánchez sobre la delincuencia femenina, muestra 

como en la España de finales del siglo XVI, se produce un aumento de la prostitución y de 

la delincuencia femenina y se ve a la mujer como portadora del mal, responsable de la caída 

del hombre, y signo de lujuria a la que hay que castigar y moralizar68. Por eso se crea una 

galera especialmente diseñada para recluir a las mujeres trasgresoras en la ciudad de 

Valladolid y se inicia una etapa donde se empieza a castigar a la mujer por la comisión de 

delitos y no de pecados. Se inicia entonces en España la reclusión específica para mujeres. 

Termina diciendo Sánchez que la conducta desviada era peor vista socialmente cuando era  

cometida por una mujer, aunque fueran muy pocas las que la cometían con respecto a los 

hombre, teniendo en cuenta que a lo largo de la historia se les ha contralado mucho más 

tanto a nivel privado como público y social. De tal manera que era muy raro que una mujer 

se saliera de la norma, ya que sería más castigada socialmente que el hombre69. Finalmente 

Beatriz Sánchez, a poyada en Daniele Laberge70, considera que el débil volumen de la 

criminalidad femenina, objeto de persecución penal, podría ser el producto de un trato 

diferenciado (generalmente concebido como privilegiado) de parte de los operadores 

penales y no el reflejo de la criminalidad real de las mujeres.  

                                                           
67 Ibíd. P. 26.  
68 Sánchez, Beatriz. Delincuencia femenina: análisis de la situación de la mujer en el Centro Penitenciario de 

Topa desde la perspectiva de género. Universidad de Salamanca. Facultad de Derecho. Tesis de Maestría. 

2001.  
69 Ibíd. P. 11.  
70 Laberge, Daniel. “Las investigación sobre las mujeres calificadas de criminales: cuestiones actuales y 

nuevas cuestiones de investigación”. Anuario de Derecho Penal. Nº 25. 2000. P. 6 
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CAPÍTULO II 

 

2.   Criminalidad femenina en la prensa cartagenera 1985-1986. 

 

En la ciudad de Cartagena de indias, el 12 de mayo de 1985 una mujer hirió a su marido por 

celos causándole graves heridas utilizando como arma agua caliente. La noticia quedó 

registrada de la siguiente manera:  

Con agua caliente mujer hirió a su marido por celos. Motivada por celos, una mujer 

residente en el barrio San Francisco de esta ciudad hirió ayer a su propio marido, al 
arrojarle agua caliente en su cuerpo. Según información las autoridades que atendieron el 

caso (…) la furiosa mujer fue identificada por las autoridades como Evelia Hernández, 

quien puso a calentar el agua una hora antes que su marido se levantara. No se indicó si fue 
detenida o por el contrario huyó.71 

 

Como podemos ver, y según el registro de prensa, la conducta delictiva en este caso está 

caracterizada por el dolo y la premeditación. Se cumple plenamente la figura del derecho 

penal denominada inter criminis, que quiere decir que se construyó un plan previo a la a la 

ejecución del delito, lo que agrava esta conducta punible.   

                                                           
71 Archivo de Prensa Periódico El Universal.  12 de mayo de 1985. P. 20.  
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En otro caso una mujer y un hombre homosexual se vieron incriminados en la comisión de 

un homicidio en Cartagena y fueron capturados por ello el 29 de mayo de 1985. La noticia 

quedó registrada de la siguiente manera:  

El homosexual y la mujer asistieron a un careo. Dos presuntos autores del crimen de 
Francisco Simancas Ortega, el homosexual José Cortina Nieve y la mujer Teresa González, 

asistieron a un careo judicial ante la juez primero superior, Lesther González de Nieve, 

dentro de la rigurosa investigación que se adelanta en esta ciudad por el sangriento delito 
(…) el cadáver de Simanca fue hallado en la mañana del 24 de febrero dentro de una zanja 

del barrio El Líbano y presentaba múltiples heridas producidas con arma blanca. Los 

autores del hecho le quitaron la vida en el interior de una residencia y posteriormente 
arrojaron el cuerpo sin vida en ese lugar (…)72 

 

En otro caso ocurrido el 8 de junio de 1985 una mujer mató a su esposo y alegó “legítima 

defensa”, el registro de prensa fue el siguiente: 

El homicidio causo conmoción inicialmente entre la ciudadanía, ya que en los últimos 

tiempos no se registraban casos similares. Sinembargo, en desarrollo de la investigación se 
estableció que Bolívar Córdoba le dio mala vida a su mujer, a quien ese mismo día agredió 

en la cara (…) en las primeras pesquisas que se efectuaron los agentes del cuerpo secreto se 

estableció que el infortunado  hombre, recibió un tiro a la altura del corazón, que le quito la 
vida casi en forma instantánea. Su esposa dijo que le había sido la autora del homicidio y 

explico lo sucedido a las autoridades. Afirmo que habían tenido un fuerte altercado en el 

cual fue agredida en el rostro y finalmente ambos discutieron en el cuarto de servicios. “ el 
me pegaba mucho, en un descuido que hizo saqué el revolver pero me agarro la mano. 

Alcancé a disparar en tres ocasiones, uno de los disparos hizo blanco en el pecho. Cayó al 

suelo y lo único que me dijo fue… me mataste”, aseguro Emperatríz.73 

 

Es otro caso típico de violencia intrafamiliar donde el desenlace es el uxoricidio. 

En otro titular del periódico El Universal de Cartagena, el 18 de junio de 1985, en la 

sección de sucesos, aparece la noticia “Cayó la mujer más buscada en Cartagena”. 

En un operativo con características cinematográficas en el que tomaron parte tanto agentes 
uniformados como secretos de la Policía Nacional División Bolívar, fue capturada en esta 

                                                           
72 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 29 de mayo de 1985.  
73 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 8 de junio de 1985.  
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ciudad, Marlyn Fuentes Sabalza, la mujer más buscada actualmente por las autoridades, 
sindicada por delitos de falsedad y estafa.74 

 

Es una noticia que llama la atención por lo rimbombante y que refleja el amarillismo del 

que viene connotada.  

El 28 de junio de 1985, sobresale la noticia de la condena de una pareja por el robo de diez 

millones de pesos: “German Martínez Bautista, alias “Carecaballo”, y Olga Elena 

Monsalve Arango, conformaban la pareja de delincuentes que fue condenada por la justicia 

al ser hallada responsable del delito de hurto, por cuantía que alcanza a los 10 millones de 

pesos. El hampón Martínez Bautista fue capturado en Cartagena.”. Luego el 12 de julio sale 

la información de la absolución de una mujer que había sido acusada de asesinar a su 

marido:  

La mujer Sonia Osorio Barrios acusada de quitarle la vida a tiros a su propio marido en 

hechos sucedidos en la isla de San Andrés, fue absuelta ayer por los miembros del jurado 

durante una audiencia pública que se celebró ayer en el Consultorio Jurídico de la 
Universidad de Cartagena (…) Narváez Montalvo, ex agente de la Policía Nacional, fue 

encontrado muerto en una de las habitaciones de la casa, presentaba un impacto de arma de 

fuego en la cara y el revolver a un lado de su cuerpo (…) en la exposición libre y 
espontánea a la que fue sometida, dijo que “ cometí” el crimen porque mi marido me pego. 

Entre al cuarto, tome el revólver y le propine el disparo.75 

 

Uno de los delitos más comunes que aparecen registrados en la prensa local es el de las 

empleadas domésticas que aprovechando la confianza roban a sus patrones joyas, dinero y 

elementos de valor de las residencias donde laboran. El 15 de julio de 1985 aparece una 

noticia en El universal donde se habla de una empleada acusada de robar joyas en la casa 

de sus patrones:  

Una empleada doméstica, acusada de perpetrar un robo de joyas avaluadas en más de medio 

millón de pesos, fue capturada por las autoridades policivas. La aprehensión de la mujer, 

                                                           
74 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 18 de junio de 1985.  
75 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 28 de junio de 1985.  
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según se conoció, se produjo este fin de semana después que la propietaria de la casa donde 
trabajaba, la denuncio ante la inspección de Policía de Bocagrande por el delito de hurto. 76 

 

Luego el 14 de agosto aparece una noticia que da cuenta de una banda de atracadoras 

dirigidas por un homosexual que sembraban el terror en el sector de Getsemaní, el título de 

la noticia es “Terror en Getsemaní”:  

Tres mujeres que eran dirigidas por un homosexual en inmediaciones del sector de 

Getsemaní, cayeron en poder de la Policía después que atracaron a un comerciante en pleno 

centro de la cuidad. Isabel Florez Pealta, María López Y teresa N.N despojaron al 
ciudadano de más de 50 mil pesos. Las tres fueron apresadas en desarrollo de un operativo 

en el cual cayó preso el homosexual conocido con el remoquete de “la Jovanny” jefe de la 

agrupación. 

 

Otro de los delitos más comunes en este periodo es el relacionado con la venta de 

estupefacientes, ya sea cocaína, marihuana o bazuco, el título de la noticia es “Caleña 

distribuía coca en Cartagena”: 

Una mujer oriunda de Cali, residente en esta ciudad desde hace varios meses, fue capturada por una 
patrulla del F-2 de la Policía Nacional, sindicada de distribuir droga en el sector turístico de 

Bocagrande. La aprehensión de la caleña se produjo en el instante en que distribuía varias papeletas 

de cocaína, las cuales le fueron decomisadas. 

 

Otra noticia similar apareció el 1° de febrero de 1985 relacionada con el expendio de 

alucinógenos y el delito de estafa:  

Apresado expendedor de drogas- también fueron detenidos madre e hijo por estafa y un 

jalador de carros. Madre e hijo que se dedicaban a cambiar cheques sin fondos en las cajas 

de cambio que funcionan en el centro de la cuidad, también fueron privados de la libertad. 
Estos responden a los nombres de Beatriz Parra de Joly y José Parra, ambos nacidos en 

Cartagena, quienes fueron denunciados por el delito de estafa. 

 

Igualmente el 7 de febrero del mismo año: “Presa mujer embarazada con marimba en 

Ternera”:  
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Una mujer embarazada que pretendía ingresar a la Cárcel Nacional de Ternera con una 
porción de marihuana, fue capturada por los guardianes de ese penal y más tarde puesta a 

disposición de las autoridades.77 

 

Después viene una noticia que revela el nivel de violencia intrafamiliar que vivía la ciudad 

de Cartagena en este periodo, la noticia aparece registrada el 10 de julio de 1985 y titulada 

“Mañana será llevada al banquillo, mujer que elimino a tiros a su marido.”: 

 

Mañana será llevada al banquillo, mujer que elimino a tiros a su marido. Por su parte, una 
mujer que dio muerte a tiros a su propio marido será juzgada mañana en el Consultorio 

Jurídico por el juez Tercero Superior Guillermo Mendoza Diago. El acto ha creado muchas 

expectativas en esta ciudad pese a que los hechos sucedieron en un sector residencial de la 
Isla de San Andrés. 

 

Continúan las noticias relacionadas con la venta de drogas al menudeo. 14 de febrero de 

1985: “Dictan autos de detención a cinco expendedores de droga”: 

Los consumidores se hallaban en el patio de la “caleta” cuando se produjo el procedimiento 

policial, según informaron en ese entonces las autoridades secretas de la institución. 
Reynaldo Rios, Máximo Jiménez, Alfonso Valderrama, Graciela Muñoz y Carmen 

Hernández fueron calificados como “veteranos” vendedores del barrio “el Líbano” , ya que 

desde hace mucho tiempo atrás se dedicaban a dicha actividad. 

 

Luego una noticia común en este periodo y relacionada con un delito de comisión continua. 

El título de la noticia es “Cae empleada por robo en una joyería”:  

Joyas por el valor casi de medio millón de pesos fueron robadas en la joyería “ El Diamante 

“ de esta ciudad y por cuya autoría del delito, agentes del F-“ de la Policía Nacional 
capturaron a una mujer que laboraba en esa empresa. Ingermina Echenique López, fue 

capturada por el F-2 como presunta autora del robo de la joyería. 

 

El 4 de octubre del mismo año, otra noticia similar “Empleada doméstica robó en 

apartamento”: 

                                                           
77 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 7 de febrero de 1985.  
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La información facilitada ayer por la Sijin anota que el robo fue cometido en la tarde del 
lunes, en el apartamento 4-C del edificio Espinoso, localizado en la avenida Jiménez del 

barrio de manga. Inicialmente se pensó que los autores del ilícito podrían tratarse de 

delincuentes especialistas en penetrar a las residencias.78 

 

Ese mismo sale una noticia que involucra a una mujer por estafa: “Ex apoderada de Sayco 

intenta cometer estafa”. 

La sociedad Colombiana de Autores y Compositores, Sayco, denuncio aquí a la ex-

apoderada de la entidad por intentar en numerosas ocasiones estafar a destacados 
comerciantes de la zona norte del país, interpretando a su manera una medida expedida el 

año antepasado sobre derechos de autor. 

 

Otro delito de frecuente comisión femenina es el aborto. El 18 de octubre sale una noticia 

que reza: “Abortó y luego raptó a una niña recién nacida”: 

En una finca, de nombre “ Bella Vista”, distante de Santa Marta y después de más de cinco 

días de intensa búsqueda, la niña fue encontrada en una hamaca debajo de unos árboles, en 

buen estado de salud (…) en el envolvente operativo se logró establecer que esta mujer 
responde al nombre de Carmen Quesada.79  

 

Otra noticia de violencia intrafamiliar aparece registrada el día 11 de noviembre de 1985, 

día de la independencia de Cartagena titulada “Le lanzó agua caliente a su sobrino, en la 

cara”:  

Un caso insólito ocurrió ayer en el barrio “ La Candelaria “ de esta ciudad, luego que una 
mujer le arrojo gran cantidad de agua caliente en la cara a su sobrino porque este se negó a 

acompañarla al templo (…) su tía fue identificada como Miriam Roha cuyo paradero no 

había sido posible establecer durante todo el día de ayer. 

 

El 14 de noviembre de ese mismo año “Una mujer llevaba medio kilo de coca en una faja”, 

es la noticia que nos revela lo común de este delito donde se ven involucradas mujeres que 

son utilizadas como “mulas” para exportar cocaína a países como EEUU:  

                                                           
78 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 4 de octubre de 1985.  
79 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 18 de octubre de 1985. 
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Una joven de 19 años que era utilizada como “mula” por las bandas de narcotráfico que fue 
capturada por unidades de la Policía Anti-narcóticos en el momento que abordaba una avión 

con desino a los Estados Unidos.80 

 

El 24 de diciembre, el día de navidad, aparece un titular dando cuenta del delito más común 

cometido por mujeres en Cartagena: “Cayó empleada doméstica que robó $ 2 millones en 

alhajas”.  

La empleada doméstica Graciela Rengifo Buelvas, autora del cuantioso hurto. Los sabuesos 

de la policía iniciaron la rigurosa investigación y tras adelantar una serie de averiguaciones 

en puntos calves de la cuidad, lograron establecer que la “empleada-ladrona” residía en el 
populoso barrio Olaya Herrera, sector Ricaurte, y es madre de tres menores. 

 

“Cae pareja de atracadores” es el título de otra noticia que aparece registrada en el 

periódico El Universal el 31 de diciembre de 1985:  

Ana Medina Banqueth y José Sierra, alias “el Mello “cayeron en poder de las autoridades 

de Policía. Ambos están acusados de atracar a un ciudadano en Olaya. 

 

Una que conmueve porque involucra a una niña de 14 años titulada “Buscan madre de 14 
años que abortó hijo”. 

La justicia ordinaria asumió ayer aquí una rigurosa investigación a raíz del descubrimiento 

de una clínica clandestina para la práctica de abortos y la recién muerte de un recién nacido 
en ese establecimiento, localizado en el barrio las Delicias (…) el cuerpo del menor fue 

dejado abandonado por su madre, de 14 años, al ver que había muerto por la falta de 

oxígeno. 

Ese mismo día 31 de diciembre de 1985 aparece una noticia común en Cartagena titulada  

“Empleadas domésticas roban 400 mil pesos”:  

Joyas por valor superior a los 200 mil pesos, robadas por una empleada doméstica en una 
residencia de la urbanización Campestre, fueron recuperadas aquí por agentes secretos de la 

Policía, en tanto que una segunda mujer es buscada en toda la cuidad luego de cometer un 

robo de alhajas en la casa donde trabajaba.81 

 

                                                           
80 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 14 de noviembre de 1985.  
81 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 31 de diciembre de 1985.  
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Y el 17 de febrero de 1986 el título es el siguiente: “Empleada doméstica roba a su patrona 

dinero y joyas”: 

En más de 200 mil pesos está avaluado el robo que cometió una empleada doméstica en la 

residencia de Celia Magallanes, del barrio la Providencia, de esta ciudad. La empleada 
responde al nombre de Martha Ruth Caballero y es natural de Magangué, Bolívar. Según se 

informó, tiene 20 años de edad. 

 

Y otra del mismo estilo: “Retenida empleada doméstica sindicada de robar $ 1 millón”: 

Sindicada de hurto y de haber provocado un incendio, Carmen Julia Orozco Venecia fue 

capturada por unidades de la Policía y conducida a las dependencias de la Sijin. Los hechos 
ocurrieron en la residencia de Francisco Antonio Martínez Muñoz, localizada en el barrio El 

Laguito, en horas de la mañana de ayer. Las autoridades informaron que la mujer robó un 

millón de pesos en efectivo y luego provocó un incendio “ para hacer creer que el dinero se 
había quemado junto con otros objetos de uso doméstico. 

 

“Caen 5 raponeros y una presunta extorsionista”, titula la noticia del 17 de febrero de 1986:  

Una empleada doméstica fue capturada y remetida a la cárcel de San Diego, sindicada del 

delito de extorsión. Se trata de Helena Blanco Lemus, soltera de 30 años de edad, natural de 
Cartagena y residente en el barrio Olaya Herrera, sector Ricaurte. 

 

El jueves 30 de marzo dice la noticia “Desmantelada banda de asaltantes”: 

Cuatro hombres y una mujer, los detenidos, asaltaron un bus de Unitransco. En la acción 

delictiva violaron a dos mujeres y se llevaron 500 mil pesos. Luego de hacer descender del 

vehículo a todos sus ocupantes, dos mujeres fueron violadas ante la mirada atónita de los 
demás pasajeros. Asimismo cada una de las personas fueron despojadas de sus pertenencias. 

Según las versiones, María Rodríguez González podría ser la misma mujer que ha 

participado en más de cinco asaltos a buses mintiendo estar embarazada. 

 

El 23 de abril capturan a dos mujeres y un hombre con bazuco. “De acuerdo con los datos 

facilitados por los agentes que hicieron el operativo, las capturadas son Esther Meza 

Martínez, de 33 años, residente en el barrio El Líbano, y Matilde Villareal Albis, de 28, 

vive en el sector de las Delicias, ambas oriundas de esta parte del país. Las presuntas 

distribuidoras de bazuco llevaban consigo más de 30 gramos del alcaloide, los cuales les 



50 

 

fue decomisado.”82  Y el 24 de mayo, reza la noticia “Descubren mujer que mató a su 

marido”: 

Después de una año  del homicidio de Aníbal Saltarín Álvarez, ocurrido en una aparente 

riña en el barrio Ceballos de esta ciudad, la justicia penal ordinaria esclareció que el 
infortunado hombre fue ultimado de un violento varillazo y no de una pedrada como 

aparecía inicialmente en la investigación y al mismo tiempo declaro reo ausente a Amanda 

Guerrero Recuero, mujer de la víctima, como autora única del delito. El testimonio del 
delito de un menos de 13 años, considerado como testigo clave de los hechos, señala que 

Saltarín Álvarez fue eliminado por su mujer en el patio de la residencia, en medio de una 

discusión, y posteriormente su cadáver fue colocado estratégicamente en la puerta de la 
casa, aprovechando el enfrenamiento con piedras que sostenían dos grupos de hombres en 

ese sector.83 

 

El 24 de mayo capturan a una mujer de 53 años por vender marihuana y bazuco en el barrio 

Olaya de Cartagena: “En el populoso barrio de Olaya  Herrera privaron de la libertad a 

Natividad Cuadro Hernández, de 53 años, a quien se le incautaron marihuana y bazuco.” 

 

El 10 de junio titula la prensa “Presa doméstica por robo”: 

La antioqueña Delia Romero Flórez fue capturada en la población de Turbaco, Bolívar, tras cometer 

un robo continuado en la residencia donde trabajada como doméstica. La Policía recupero parte de 
lo hurtado en Arjona. 

 

El delito de hurto a residencias por parte de las empleadas domésticas es el pan de cada día 

en la prensa local cartagenera y la participación de mujeres en la venta de estupefacientes.   

El 2 de julio del año 1986 titula la prensa, “Cayeron otros tres vendedores de drogas”:  

En la acción anti-drogas los detectives decomisaron regular cantidad de alcaloide que se 

hallaba en poder de los detenidos. Los capturados fueron identificados por las autoridades 

como Manuel Antonio Banguera, de 26 años, natural de Guapi, Cauca; Juana Valencia 
Valois, de 22, oriunda de Buenaventura, Víctor Dimas Sinisterra, de 23 años, quienes 

fueron conducidos inicialmente, a las instalaciones de la Sijín.84 
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Igualmente el 3 de julio reza el titular: “Capturados 4 expendedores de drogas” 

Cayó “la China”  ese procedimiento se cumplió en la residencia habitada por María 

Bustamante Burgos alias “la China”, considerada por las autoridades como una de las 

veteranas vendedoras de droga en dicho sector. Los agentes secretos ocuparon el inmueble 
hacia las dos de la tarde cuando en el patio del mismo se encontraban consumiendo drogas 

unos 15 individuos, algunos de ellos luciendo indumentaria de trabajo. 

 

El 13 de julio titula la sección de sucesos del periódico El Universal: “Capturados 3 

delincuentes”: 

En un frustrado atraco a las bodegas del periódico El Tiempo, ubicado en la calle de las Damas en 

esta ciudad dos delincuentes y una mujer fueron capturados ayer por la policía cuando pretendían 

llevarse un botín por cuantía no precisada. Los hecho se registraron aproximadamente a las 2 de la 

tarde en los momentos en que un solo trabajador de encontraba cuidando tales dependencias. 

 

El proceso por el asesinato de un hombre por parte de su esposa es noticia el 18 de julio de 

1986 en Cartagena: “Rindió indagatoria la mujer acusada de matar a su marido”: 

Martha Londoño Torres, sindicada de asesinar a su marido Genis María Hidalgo García, en 

hechos ocurridos el domingo último en el barrio Olaya Herrera de esa ciudad, (…) según las 
versiones, el comerciante emprendió a golpes a su mujer y esta, en avanzado estado de 

embriaguez trato de defenderse causándole una herida en el pecho a su marido, la cual fue 

suficiente para quitarle la vida. 

Igualmente otro proceso judicial llama la atención el 20 de julio de 1986 en Cartagena, 

titulo “Comienza indagatoria a los cacos”: 

Los seis presuntos integrantes de la banda de delincuentes, sindicados de participar en el 

millonario robo a la joyería Cesareo a mediados del mes de febrero de este año en 
Cartagena, pasaron a la cárcel departamental de San Diego y mañana rendirán indagatoria 

(…) los implicados, entre ellos, una mujer, Melba Nancy Echeverry Caicedo fueron 

capturados por agentes de inteligencia de la Sijin de Bogotá en desarrollo de dos 
allanamientos realizados en la ciudad de Cali.85 

La violencia intrafamiliar campea por esta época en la ciudad capital del departamento de 

Bolívar: “Detención por homicidio”: 
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La justicia penal ordinaria dictó ayer auto de detención contra Martha Londoño Torres 
sindicada de dar muerte de una violenta puñalada a su marido Genis María Hidalgo García, 

en una habitación que compartían en el barrio Olaya Herrera de esta ciudad. 

 

Y el 2 de agosto se informa que caen presos 5 presuntos asaltantes:  

Cuatro hombres y una mujer, quienes conformaban una banda de piratas terrestres en este 

departamento y están sindicados de darle muerte al capataz Francisco José Villegas 
Hernández, en un atraco a mano armada en jurisdicción de el Carmen de Bolívar fueron 

capturados por unidades de la Policía Judicial de la Sijin durante operativos realizados en 

Sucre y Bolívar. (…) en torno de los móviles del crimen, las autoridades dijeron que 
Villegas, al parecer, fue eliminado por una supuesta venganza personal, ya que los 

criminales no robaron durante la acción delictiva. 

 

El 20 de agosto se informa a la ciudadanía que fueron “Recuperadas joyas por $ 500 mil”: 

Joyas por valor superior del medio millón de pesos que habían sido hurtadas por una 
empleada doméstica, fueron recuperadas ayer por unidades secretas de la Sijín, en un 

operativo efectuado en el barrio Santa Rita de esta ciudad. En la recuperación de las alhajas, 

los investigadores capturaron a la presunta autora del ilícito, quien en el momento de ser 
interceptada por la patrulla pretendía huir de la ciudad en compañía de un individuo, a quien 

se le encontraron en su poder algunas de las prendas robadas. 

 

La violencia callejera se campea por las calles de Cartagena y una mujer es protagonista de 

la noticia, eso dice el titular del Universal el 21 de agosto de 1986: “Herida atracadora en 

un tiroteo con la Policía”: 

Dos atracadores fueron capturados ayer en esta ciudad por la Policía y uno de ellos a quien 
las autoridades señalan como marimacho, fue herido a bala en un enfrentamiento armado 

sostenido con una patrulla de la institución en la zona suroriental. La mujer herida en un 

cruce de disparos, responde al nombre de Ana Luisa Flórez, sin más datos, quien recibió un 
balazo en el abdomen cuando ataco a tiros a unos uniformados en un frustrado atraco 

callejero.(…) voceros de la Sijín dijeron a El Universal que Ana Luisa Flórez registraba 

varias entradas a la cárcel local de San Diego por diferentes delitos.86 

 

El 17 de septiembre se le informa a los cartageneros que “La Policía recuperó joyas robadas 

en otro operativo y capturó a una mujer”: 
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La aprehendida en Noris Tordecilla Montiel, de 33 años natural de Tierralta, Córdoba, quien 
cometió el robo en el apartamento 405 del edificio “El Lago” en donde se desempeña como 

empleada doméstica. (…) al parecer se trata de una “veterana” ladrona proveniente de otra zona de 

la Costa Atlántica. 

 

Y la participación de la mujer en el delito de distribución y comercialización de drogas es 

noticia de cada día en “la heroica”, fecha 22 de septiembre: “Caen dos mujeres 

distribuidoras de bazuco”: 

Dos mujeres a quienes se les acusa de dedicarse a la distribución de bazuco en diferentes 

sectores residenciales de la ciudad fueron capturadas por las autoridades en los cuales 

fueron decomisados varios gramos de bazuco (…) La droga, preciso el portavoz fue 
encontrada en poder de Rosario Caraballo Bolaños, de 35 años natural de esta ciudad, quien 

venía siendo seguida desde hace días por personal secreto de la institución. 

 

El 28 del mismo mes frustran atraco en un bus: 

Según las versiones de las autoridades entre los dos capturados figura una mujer 

quien ayudo a identificar a los demás piratas terrestres. Esta se trata de Enith 

Caballero Ospina, oriunda de Barranquilla quien viajaba en una de las sillas traseras 

del vehículo en el momento del operativo (…) en poder de la mujer Enith Caballero 
Ospina las autoridades hallaron tres revólveres, los cuales iban a ser utilizados para 

cometer el asalto al bus de Unitransco, en la carretera de la Cordialidad. 

 

El crimen esta disparado en la ciudad, el 2 de octubre dice El Universal 

Roban un millón de pesos en el BIC: Dos mujeres y un hombre robaron ayer un millón de 

pesos dentro de las instalaciones del Banco Industrial Colombiano, en el sector céntrico de 

la ciudad, luego. Una de las delincuentes fue capturada por la Policía cuando huía 
apresuradamente. A la derecha aparece Carmen Mendoza, la aprehendida. 

 

La mujer sigue siendo protagonista del delito de venta de alucinógenos en Cartagena, 13 de 

octubre, titula la noticia: “Capturada mujer con 73 gramos de coca”: 

En un operativo efectuado por unidades de la Policía nacional en el barrio Blas de Lezo de 

esta ciudad, una mujer fue capturada como presunta distribuidora de drogas de aquel sector, 
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dijeron las autoridades. En el procedimiento policial fueron incautados unos 70 gramos de 
cocaína y decomisada una motocicleta, sin placas, en la cual se movilizaba la capturada.87 

 

El 17 del mismo mes reza la noticia, relacionada con el mismo delito: “Preso presunto 

vendedor de marihuana y bazuco”: 

La captura de otra presunta vendedora de drogas, de nombre Aleyda Luna Orozco, era investigada 

ayer por la juez 12 de instrucción Criminal Radicada  (…) la citada mujer rindió indagatoria en 
torno de su aprehensión, hecha por agentes de la Policía Nacional en días anteriores, en el barrio 

Blas de Lezo. 

 

El 14 de noviembre, en plena fiesta de la independencia titula El Universal: “Empleada 

doméstica robo en casa de oficial de la Policía”: 

Un hombre y una mujer fueron capturados ayer por las autoridades policiacas bajo la 
sindicación del delito de hurto. Celina Tovar Julio, quien se desempeñaba como empleada 

doméstica en la casa de un oficial de la institución, fue privada de la libertad en el 

municipio de Turbana, Bolívar, después de cometer un hurto en dicha residencia, por 
cuantía de 350 mil pesos. 

  

“Cayó ladrona de $ 5 millones en joyas” titula El Universal: 

En una exitosa investigación que se extendió hasta la ciudad de Barranquilla, agentes de 

inteligencia de la Policía Nacional división Bolívar, dieron con la captura de una de las dos 

autoras de un millonario robo, cometido en una suntuosa residencia del barrio 
Castillogrande de esta capital. Tras rigurosas pesquisas efectuadas en el atlántico y Bolívar, 

los investigadores aprehendieron a Ana Eloisa Rico González, de reconocida trayectoria 

delictiva en esta sección del país y considerada como una de las activas integrantes de una 
red de delincuentes que opera a nivel de la Costa Atlántica. 

 

Y siguen los titulares de noticias dándoles protagonismo a las mujeres en la participación 

en el delito de venta de drogas, 9 de enero de 1987: “Presa mujer con bazuco y marimba”: 

Una mujer que intentaba introducir bazuco y  marihuana en las instalaciones de la Cárcel 
Nacional de ternera de esta ciudad fue descubierta y capturada por guardianes de ese penal, 

tras ser sometida a una rigurosa requisa. El alcaloide y el estupefaciente le fue encontrado 

                                                           
87 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 2 de octubre de 1986.  
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en el portacomidas de doble fondo, mimetizado también entre los alimentos que iba a 
entregar a un recluso.88 

 

El narcotráfico hace presencia igualmente en la ciudad de Cartagena, 12 de enero de 1987: 

“Presos dos caleños y una antioqueña con cocaína”: 

Dos caleños y una antioqueña fueron capturados ayer en el terminal Marítimo de esta 
ciudad cuando trataban de introducir cocaína al buque turístico “Britanic” (…) en el 

momento de desplegarse el operativo, los implicados tenían en su poder 600  gramos de 

cocaína de alta pureza, señala el informe policial. Gloria Estella Sierra y los hermanos 
Heres y Omar Rosero Claros fueron capturados con cocaína dentro del Terminal Marítimo. 

 

El mismo día: “Cayó pareja con bazuco y marihuana”  

Moraida de la Cruz y Carlos Alberto Peláez, fueron capturados ayer en el barrio El 

Paraguay. En el operativo fue decomisada gran cantidad de marihuana y bazuco. El 
dispositivo comenzó con la captura de Carlos Albero Peláez, de 33 años, en los momentos 

en que llevaba en su poder 9 papeletas del alcaloide. Los agentes lo sorprendieron cuando 

salía de una residencia, situada en el callejón Visbal del mencionado sector, donde, al 
parecer, funcionaba el expendio de drogas. Más tarde, los agentes privados de libertad a la 

mujer, Moraima de la Cruz Colon, de 33 años, natural de Cartagena, sindicada de ser la 

dueña de la “caleta”. 

 

El 22 de enero: “Apresada pareja con bazuco”: 

Un barranquillero y una caleña sindicados de distribuir bazuco en esta ciudad, cayeron ayer 
en manos de las autoridades policivas en los momentos en que llevaban una porción de 

alcaloide en su poder. La pareja fue interceptada por una patrulla policial a la altura del 

barrio Los caracoles, frente a las casas fiscales de la Armada Nacional. Los capturados 
fueron identificados como Aroldo valencia Banguera, de 25 años, y Gloria Angulo Torres, 

de 23, quienes minutos después del operativo fueron llevados a las dependencias de la Sijin. 

 

Ese mismo día 22 de enero, vuelve la violencia intrafamiliar a los titulares: “Herido a 

machete por su mujer”: 

En una trifulca familiar, un hombre fue herido con machete por su mujer según móviles  
que son materia de investigación. José Angulo Alcalá, la víctima recibió un machetazo en 

                                                           
88 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 9 de enero de 1987.  
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uno de los brazos cuando reñía con su mujer Aida Pérez. Versiones policiales indican que la 
pareja se enfrentó tras sostener una agria discusión por motivos familiares.89 

 

Igualmente: “Decomisan bazuco y capturan a una mujer en un allanamiento”: 

La captura de una mujer y el decomiso de 23 gramos de bazuco fue el resultado que dejo el 

allanamiento efectuado por unidades del Departamento Administrativo de seguridad, DAS, 
seccional Bolívar, en una residencia del barrio Líbano de esta capital. La única persona 

aprehendida durante la acción de los detectives del organismo secreto fue identificada como 

Mirian Hernández Acosta, de 39 años, natural de Cartagena, quien fue sindicada de 
dedicarse a la distribución de drogas en esas zonas de la ciudad. 

 

Y la violencia intrafamiliar no podía faltar 28 de enero de 1987, titula El Universal: “A 

acribilló a tiros a su esposo”: 

De cinco balazos una mujer asesino a su esposo en su residencia de la urbanización 

“almirante Colon” por móviles ignorados hasta el momento por las autoridades policivas 

que iniciaron una exhaustiva investigación. La tragedia familiar ocurrió ayer a las 4y 30 
minutos de la madrugada, en un sangriento episodio que no dejo testigos. El occiso fue 

identificado como Plutarco carrasquilla Zarate, de 52 años, natural de Cartagena, cuyo 
deceso se produjo en el acto. (…) la autora de los sangrientos hechos responde al nombre de 

Consuelo Romero, sin más datos, quien después de consumar el delito emprendió la fuga, 

pero más tarde se entregó en el permanente de San Diego, donde fue remitida a la Sijín.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
89 Archivo de Prensa Periódico El Universal. 22 de enero de 1987.  
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Consideraciones finales 

 
La criminalidad femenina en Cartagena de indias en estos dos años estudiados se manifiesta 

especialmente importante en la comisión y materialización de tres delitos o conductas 

punibles que como vimos son el tráfico de estupefacientes, el hurto a residencias en la 

modalidad de abuso de confianza y la violencia intrafamiliar, igualmente de manera menor, 

en este orden de ideas, aparece la participación de la mujer en la comisión de hurtos en la 

modalidad de concurso. 

 

El estudio de la criminalidad femenina, en sus diferentes manifestaciones, plantea a los 

investigadores grandes retos de análisis relacionados con el porqué, el cómo, el cuándo, el 

con quién, objetivos y motivaciones, capacidad de supervivencia e impactos en la sociedad. 

En relación a las explicaciones de carácter teórico por parte de las diferentes corrientes 

teóricas, en unos casos se apela a la constitución biológica, en algunos más a las 

características sociales o culturales, en otros a las deficiencias de la socialización o a las 

necesidades económicas. En síntesis, los teóricos del tema lo que pretenden es satisfacer las 

preguntas de los funcionarios que requieren mayor conocimiento para definir sus 

estrategias de confrontación, de quienes trabajan en política pública para diseñar estrategias 

de choque frente al fenómeno y de otros que su mundo de reflexión y de investigación es la 

academia que buscan es enriquecer el discurso al respecto. 

 

Lo que sí es importante considerar es la riqueza que desde el punto de vista teórico se ha 

construido para intentar entender y explicar el fenómeno delincuencial femenino. 

Disciplinas como la sociología jurídica han diseñado una mirada desde la  perspectiva 
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macrosociológica ha permitido construir una visión de contexto de la estructura de la 

acción normativa y no normativa en sus socioeconómicos, sociológicos y criminológicos 

hasta llegar a los diferentes actores sociales criminales en una perspectiva 

microsociologica,  con enfoque que van desde lo psicosocial hasta lo interaccionista:  

Desde la perspectiva microsociológica, una explicación dice que los individuos que 
delinquen no han asimilado en forma suficiente y adecuada las normas de la sociedad y, por 

tanto, tienden a desarrollar su conducta indistintamente dentro o fuera de esas normas. Ellas 
no regulan, no controlan, no dirigen los límites de las acciones humanas. Es lo que en 

Sociología se ha llamado “anomia”90  

 

La anomia plantea es un fenómeno que explica la disfuncionalidad social a partir del mal 

funcionamiento de las normas sociales, que se vuelven inoperantes en razón del 

debilitamiento o desaparición de representaciones colectivas. En términos populares 

contemporáneos, podríamos decir que la anomia es un estado de estrés colectivo 

generalizado, lo que quiere decir que las normas entran en conflicto con la realidad social. 

Esto lo que finalmente deja ver es que las sociedades se vuelven incapaces de ejercer un 

verdadero control sobre los deseos y las necesidades individuales, creando desfases entre 

los deseos de las personas y los recursos disponibles para satisfacerlos. En este caso las 

metas culturales se separan de las normas sociales y producen un campo fértil para el 

crimen.   

Para el caso estudiado de la mujer criminal cartagenera de mediados de los años ochenta lo 

que percibimos es la imagen de una mujer desprotegida y acorralada por la pobreza y la 

falta de oportunidades que la llevan a delinquir especialmente seducida por la oportunidad 

                                                           
90 Vizcaíno, Mario. “Mujeres en la criminalidad: más preguntas que respuestas.” Revista Criminalidad, Vol. 

52, Nº 1, pp. 309-330  
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que le brinda la confianza de sus patrones, como es el caso de los hurtos a residencias. O a 

participar en una forma de adquirir ingresos para el sostenimiento de su familia a través de 

la comercialización de alucinógenos, en el contexto de un creciente mercado del consumo 

de drogas a nivel local.  

Este fenómeno plantea la necesidad de una apertura teórica y metodológica dirigida hacia la 

construcción de una interpretación del delito femenino en relación con el contexto socio-

económico y cultural al cual está inscrita la figura de la mujer. Sin tanta teorización hay que 

hacer un trabajo de campo permanente en el área social y urbana que nos permita detectar 

las verdaderas raíces de la criminalidad femenina y esto necesariamente tiene que pasar por 

un serio estudio historiográfico del fenómeno. 

La fuente de prensa es muy valiosa para entender este fenómeno pero se queda corta en los 

detalles del fenómeno, lo que hace necesario complementarla con otras fuentes, como sería 

el caso de la utilización de las fuentes judiciales de archivo donde se intente llegar a los 

matices del fenómeno criminal femenino e igualmente vincular a esta búsqueda de datos e 

información a los protagonistas del fenómeno criminal femenino en sus propias voces, es 

decir, en la medida de lo posible construir un archivo de memoria oral.   
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ANEXOS 

Noticias de Mujeres Criminales en Cartagena 1985-1986 
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